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El  Cine  de  los  grandes  estrenos 

insuperable  sal  n para  familias  y el  que  reúne  las  exigencias  deí 
< comodidad  y confort  s 

Siendo  nuestro  sistema  no  escatimar  esfuerzos  a objeto  de  proporcio- 
nar a nuestro  distinguido  público  las  comodidades  más  exigentes,  hacemos 
saber  que  para  la  estación  actual  tenemos  instalado  un  modernísimo  siste- 
ma de  calefacción,  el  que  nos  permite  templar  la  sala  según  lo  requiera  1a 
temperatura,  contando  para  ello  con  la  instalación  de  28  radiadores  que  fun- 
cionan constantemente. 

Estrenos  todos  los  días  de  las  más  selectas  películas  y de  todas  las 
marcas,  como  ser:  Fot  Film,  Goldwyn,  Vitagraph  “Corón  Azul”,  Fot  Standard, 
Vitagraph  Super  de  Lux  y el  insuperable  programa  de  la  casa  Lepage  de 
Max  Glücksmann. 

Orquesta  clásica  bajo  la  dirección  del  maestro  Ausonio  Pisan!. 

NOTA:  — Los  domingos  en  los  matinées,  a las  3 y 15,  especial  pro-| 
grama  para  el  mundo  infantil  con  reparto  de  juguetes. 
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La  Leyenda  del  Kacuy 


Poema  trágico  en  tres  actos  y en  prosa, 

de  CARLOS  SCHAEFER  GALLO 

Estrenado  en  el  teatro  Nacional  - de  Buenos 
Aires  - por  la  Compañía  Pablo  Podestá 


A Pablo  Podestá  el  león 
enfermo  genial  creador 
de  esta  obra 


EL  AUTOR 


PERSONAJES 


Kacuy 
Turay 
Ño  Gumer 
Ño  Tucu 
Toño 
Libardo 
Mama-Colla 
Ña  Catu 
Guasos, 


Dorotea 

El  loco  Filemón 
El  Carancho 
Goyo 
Bruna 
Peón  lo. 

Peón  2o. 

chindas  músicos  y devotos 


, Lugar  de  la  acelón:  Un  claro  de  la  selva  en  Santiago  del  Estero,  ^ 
Derecha  e izquierda:  las  c'el  espectador. 

DECORADO  PARA  LOS  TRES  ACTOS 

A izquierda  y a derecha,  primeros  términos,  j anchos  de  madera  con  techum- 
bre de  paja. 

El  rancho  de  la  izquierda,  ha  de  tener  además  de  la  puerta  practicable,  una 
pequeña  ventana  triangular.  Varios  cueros  de  puma  clavados  en  el 
frente. 

Junto  al  rancho  de  la  derecha,  una  parva  de  pasto  y un  telar  indícena. 

Quebrachos,  algarrobos  y huíñajs,  ocupan  todo  el  escenario,  formando  un 
tupido  umbráculo  que  se  extiende  hasta  el  fondo.  Ha  de  verse,  a lo 
lejos,  la  perspectiva  del  horizonte,  por  entre  un  hueco  que  se  abre  a 
manera  de  senda  desde  el  primer  término. 

La  vegetación  lujuriosa,  forma  pintorescos  contrastes  con  el  verde  audaz 
de  los  yuyos,  las  doradas  vainas  de  la  algarroba,  y el  amarillo  vivísimo 
de  la  flor  del  huíñaj,  mientras  los  racimos  de  chañares  penJen  de 
un  hermoso  árbol  cuya  copa  se  despeina  sobre  el  rancho  de  la  derecha. 

Cabezas  de  buey  y troncos  por  asientos. 

Hachas,  palas,  machetes  y otros  Otiles  de  labranza,  amontonados  baje  uno 
de  los  primeros  árboles. 


ACTO  PRIMERO 

ESCENA  I 

MAMA-COLLA,  — luego  Ño  GUMER. 

Es  de  tarde.  Al  levantarse  el  telón,  MAMA-COLLA  aparece  junto  al 
rancho  de  la  derecha  componiendo  una  manta  de  abigarrados  colores  en  el 
telar  indígena.  — Hay  una  pausa  larga. 

ÑO  GUMER. — (Por  izquierda,  con  un  hacha  al  hombro.  Trae  una  mano 
vendada).  ¡Malaya  con  las  avispas!  ¡Cosa  bárbara,  hom! 

MAMA-COLLA. — ¿Qué  te  ha  pasao? 

ÑO  GUMER. — Fíjate  po:  ¡nadita  me  ha  pasao! 

MAMA-COLLA. — ¿Y  qué  diciendo  te  has  dejáo  flechiar? 

ÑO  GUMER.'— ¡Nay! .. . Estábamos  hacinando,  cuando  en  un  redepen- 
te  salieron  brincoteando  las  avispas  de  un  tronco  carcomió,  ¡y  no  te  digo 
nada!  ¡Hasta  en  la  cola  e los  mancarrones  se  prendieron  las  muy  ladinas! 

MAMA-COLLA— (Riendo).  ¡Jay,  jay,  jijú! 

ÑO  GUMER. — Réite  nomás!..  Salimos  disparando  como  zúris  pa  los 
matorrales,  y los  bichos,  ¡hermanitoy!  como  nube  con  tormenta  por  detrasito 
e nosotros...  Nos  tiramos  de  jeta  contra  el  suelo,  y tuvimos  que  aguaitar 
los  picotones  en...  la  parte  blanda,  malaya! 

MAMA-COLLA. — Andá  pónete  grasiía  d’higuana.  (Ríe).  ¡Tá  güeno! 

ÑO  GUMER. — Réite  nomás,  qu’es  como  pa  reírse...  (Entra  ai  rancho'). 

MAMA-COLLA. — (Que  ha  continuado  tejiendo,  cesa  de  pronto  en  la 
tarea,  y echa  a reir).  ¡Jay,  jay,  jijúú!  ¡Jay,  jay,  j.„u! 

ESCENA  II 

MAMA-COLLA,  TURAY,  en  seguida  ÑA  CATU  y DOROTEA. 

TURAY.— (Entra  a caballo,  atropelladamente).  ¡Mama-Colla!  ¡Mama- 
Colla!  Alcancemé  l’hacha! 

MAMA-COLLA. — ¡Qué  hay,  muchacho,  qué  te  pasa! 

TURAY.— Nada,  vieja...  Qu’he  descubierto  la  madriguera  del  lión 
que  se  ha  cebáo  en  mi  majada... 

MAMA-COLLA.— ¿Y  lo  vas  a cazar?  (Descolgando  el  hacha}. 

TURAY.— ¿Y  denó?  ¡Como  que  me  ha  tragáo  los  cabritos  más  gordos! 

MAMA-COLLA.— Tené  juicio,  Turay...  ¡Vos  no  t’escarmientas,  mucha- 
cho! 

TURAY. — (Recibiendo  el  hacha).  ¡Pierda  cuidáo,  vieja!  ¡Lo  traeré  al 
lión  atao  a la  cola!  ¡Pijujujú!  (Sale  a galope  tendido  por  la  izquierda)  ¡Pi- 
jujujú! 

MAMA-COLLA.— (Gritando).  ¡¡Tené  cuidáo!! 

ÑA  CATU. — (Por  la  derecha).  Güeñas  tardes...  (Seguida  de  Dorotea). 

MAMA-COLLA. — ¿De  como  por  estos  laos?  Adelante  la  yunta. 

ÑA  CATU. — De  casualidar. 

MAMA-COLLA. — Si  no  es  de  casualidar,  no  las  vemos  po  aquí,  ¿nó? 
Vayan  sentándose  nomás.  Viá  encerrar  la  vaca,  porque  denó  rumbia  pal 
bafiao...  Esperemén  que  ya  güelvo.  (Gritando).  ¡Gumer:  ¡Hay  visitas! 

ÑA  CATU. — (Mutis  de  Mama-Colla,  izquierda).  Y a ver  si  dices  algo, 
ché  chinit’aura  qu’estamos  de  visita.  Denó,  van  a crer  que  te  has  güelto 
sonsa. . . 

ESCENA  III 

ÑA  CATU,  ÑO  GUMER,  luego  MAMA-COLLA  y KACUY. 

ÑO  GUMER. — (Del  rancho,  frotándose  con  grasa  las  manos).  ¡Velay 
la  Catu!  ¿Cómo  le  va  yendo?  ¿Y  a vos  Dorotea?  ¿Siempre  calladita,  no? 

- CATU.  Aquí  andar  ,3,  de  pasadita.  Rumbiaba  pa  “Los  Agua- 

ribaises”  y m’he  plantáo  un  ratito.  ¿Pero  que  le  pasa? 

ÑO  GUMER.-^Las  avispas. 


ÑA  CATU. — ¿Y  qué  haciendo? 

ÑO  GTJMER. — De  vicio  nomás- 

ÑA  CATU. — ¿Se  le  ha  puesta  fiera  la  mano! 

ÑO  GUMER. — Esto  no  es  nada...  ¡Si  viera  como  estoy  por  el  láo 
el  revés! 

ÑA  CATU. — (Riendo).  ¡Alhajita  ha  d’estar!  ¡No  te  rías  Dorotea!... 

MAMA-COLLA. — (Por  izquierda,  a ño  Gumer).  Velay  anda  la  bandida 
ésa,  eon’una  cara  que  parac’e  mandinga. . . 

ÑO  GUMER— ¿Ande,  ché? 

MAMA-COLLA. — Velay,  juntito  a la  quincha,  pasando  el  tunal. 

ÑA  CATU. — ¿Se  puede  saber? 

MAMA-COLLA. — La  Kacuy... 

ÑA  CATU. — ¡Ah!  ¿Y  entuavía  la  soporta  Turay? 

MAMA-COLLA. — Entuavía.  Dende  que  murieron  sus  tatas,  en’ese  ran- 
cho no  hay  tranquilidar. 

ÑA  CATU. — Yo,  en  su  lugar,  le  hubiera  pegáo  una  longiada,  como  a 
muía  chúcara.  Si  m’hija  juer’así...  Felizmente  no  es... 

ÑO  GUMER. — Yo,  l’ubiera  colgáo  de  un  árbol  y...  l’hubiera  puesto 
avispas,  pa  que  se  divierta!  ¿No  te  parece,  Dorotea? 

MAMA-COLLA. — La  verdá  qu’es  como  pa  no  explicarse  la  pacencia 
e Turay.  El,  que  toditos  los  días  anda  peliando  con  los  liones,  se  deja  domar 
por  su  hermana,  por’esa  perversa,  como  si  le  tuviera  miedo ...  En  cuantito 
giielve  Turay  del  monte,  ya  empieza  a estirar  la  jeta  y a contestarle  con 
malos  modos;  y a veces,  hasta  le  güelca  la  comida  al  pobre...  No  parecen 
hermanos.  Y’eso  que  Turay  es  pa  ella  como  un  pagre. 

ÑA  CATU. — Se  necesita  tener  el  corazón  de  piegra!  (Transición).  Me 
han  eontáo  que  Toño,  el  hijo  e ño  Tucu,  le  sigue  los  pasos  a la  Kacuy. 

MAMA-COLLA. — ¿Toño  enamoráo  de  la  Kacuy?  Es  muy  giien  mu- 
chacho pa  merecer  semejante  castigo.  Toño  puede  casarse  ande  quiera, 
porqu’es  trabajador  y entendió,  pero  no  debe  perderse  por  una  guacha 
trastornada  como  ésa 

ÑO  GUMER.— ¡Si  es  una  bandida!  ¿No  les  digo  que  l’había  e colgar 
de  un  árbol  con  avispas  abajo?  ¿No  te  parece,  Dorotea? 

MAMA-COLLA. — Turay  se  metió  aurita  pa  bien  dentro  el  monte.  Dijo 
que  había  descubierto  la  madriguera  del  lión  que  le  ha  comío  las  cabras, 
y que  no  golvería  sin  trayerlo  muerto. 

ÑA  CATU. — Es  muy  capaz...  Como  que  se  ha  criáo  peliando  en  el 
monte . . . 

ÑO  GUMER. — Y cabeza  dura  tamien  es...  No  s’escarmienta.  Ya  lo 
han  arañáo  los  bichos  un  apunta  e veces.  En  una  d’esas,  no  güelve  más... 

ÑA  CATU. — Y un  hombre  tan  corajudo  que  se  haga  el  champi  cuando 
lo  gritónia  una  mujer...  ¡Quien  había  e crer! 

MAMA-COLLA. — Quien  había  de  crer...  ¡Semejante  mozo! 

ÑO  GUMER. — ¡Eso  es  lo  que  me  dá  rabia,  po!  Velay  aurita  en  cuanto 
venga,  lo  via  palabriar  aver  si  endereza  el  rumbo. 

MAMA-COLLA. — ¿Y  a qué  te  has  de  meter?  ¿Qué  t’importa? 

ÑO  GUMER. — ¡Cómo  no  me  va  a importar!  ¿No  lo  he  tenío  en  mis 
brazos  cuando  era  una  guagua?  ¿No  ha  sío  pa  mi  com’un  hijo?  ¿Acaso 
él  no  me  quiere  como  si  juera  su  tata?  Y últimamente,  ¡qué  pelos  t’importa 
a vos  que  me  meta  u que  no  me  meta!  ¡Hi  de  hacer  lo  que  se  me  antoje! 
¡Vaya  pues!  ¿No  te  parece,  Dorotea? 

MAMA-COLLA. — ¡Y  güeno!  Hacé  lo  que  se  te  antoje! 

KACUY. — (Sale  de  su  rancho  y cruza  hacia  la  derecha,  segundo  tér- 
mino). 

MAMA-COLLA. — (Viéndola  salir).  ¡Sabandija!  No  tiene  ni  un  cachito 
é bondar. . . 

ÑA  CATU. — P’ande  irá  la  muy  sinvergüenza...  (Transición).  Güeno 
Mama-Colla,  yo  me  voy.  Entuavía  tengo  que  andar  alguito,  y no  tardará  en 
tiznar  la  oración.  Viá  pedirle  emprestáo  su  caballo  a mi  comagre  Dionisia. 
Güeno,  adiosito,  entonces . . . 

ÑO  GUMER. — Que  le  vaya  bien,  Catu.  Adiós,  Dorotea. 
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ÑA  CATU. — Adiós,  ño  Gumer.  ¡Saluda  ché  chinita! 

MAMA-COLLA.— Y no  se  pierdan,  que  aquí  no  hay  perros  toriadores. 
*Que  te  vaya  bien,  Dorotea.  Estás  muy  alhajita... 

ÑA  CATU.— ¡Agradecé,  chinita!  Mañana  hi  de  golver  con  algún  re- 
g&lito,  ¿ nó  ? 


MAMA-COLLA.  Pero  vamos  saliendo  que  las  vi’acompañar  hasta  la 
tranquera.  (Salen  izquierda). 

ÑO  GUMER.— ¡No  se  pierdan!  (Aparte).  Pa  la  falta  que  hacen. 

ESCENA  IV 

KACUY  y ÑO  GUMER,  luego  MAMA-COLLA. 

KACUY. — (Por  la  derecha.  Habla  con  voz  áspera  y gesto  de  enojo). 
¡Quien  ha  levantao  l’hacha  qu’estaba  colgada  en  mi  rancho! 

ÑO  GUMER.— (La  mira  con  desdén  de  pies  a cabeza,  y le  dá  la  es- 
palda). 

KACUY. — ¡Le  pregunto! 


ÑO  GUMER. — ¡Y  qué  tiene  que  preguntarme  a mi! 

KACUY. — ¡Estos  ranchos  están  condenáos  a guarecer  gente  perra! 

ÑO  GUMER. — ¡Por  eso  se  guarece  usté!... 

KACUY. — ¡Viejo  maldito!  ¡Así  le  caiga  una  centella  y l’incendie  las 

casas! 


ÑO  GUMER. — ¡Condenada!  ¡Pa  éso  es  güeña,  pa  echarnos  malos  de- 
seos, pa  emponzoñarnos! 

KACUY. — ¡Se  ha  de  ver  cubierto  e sarna  y podrío,  perro,  perro!  (Me- 
dio mutis  al  rancho). 

MAMA-COLLA. — (Por  izquierda).  ¡Qué  hay!  (A  Kacuy).  ¡Por  qué  al- 
borota! 

KACUY. — ¡Usté  tamien,  vieja  bruja!  (Entra  al  rancho). 
MAMA-COLLA. — ¡Sabandija!  ¡Víbora  ponzoñosa!  ¡Fijensén,  la  gua- 
cha loca! 

ÑO  GUMER. — ¡Puerca!  ¡Mala  hermana! 

MAMA-COLLA. — ¡China  cuchillera!  ¡Una  lonjiada  es  lo  que  merece! 
¡Zorrina!  ¡No  tiene  respeto  por  naides!  ¡Alma  e piegra! 

ESCENA  V 

DICHOS  y ÑO  TUCU,  por  la  derecha. 

ÑO  TUCU. — ¿Ya  están  peliando?...  ¿Otra  vez  peliando? 
MAMA-COLLA.— ¡Sí,  otra  vez  peliando!...  ¡Ahí  la  tiene  a su  alhaja! 
Vaya,  vay’a  consolarla...  (Mutis  violento  al  rancho). 

ÑO  GUMER. — (Después  de  mirar  a ño  Tucu  con  gesto  de  repugnancia). 
¡Vaya,  vay’a  consolarla!  (Entra  en  su  rancho). 

ÑO  TUCU. — Ya  vendrán  hincáos  a pedirme  favores...  Ya  vendrán... 
(Ríe  sarcásticamente.  Va  al  rancho  de  Kacuy  y golpea  la  puerta).  Kacuy! 
Abramé...  Soy  yo...  ño  Tucu... 


ESCENA  VI 
ÑO  TUCU  y KACUY. 

KACUY.— ¿Ya  se  jueron? 

ÑO  TUCU- — Sí.  L’an’hecho  enojar,  viditay? 

KACUY. — ¡Esos,  que  siempr’están  con  lo  mesmo! 

ÑO  TUCU. — Dejelós  que  ya  vendrán  mansitos.  (Ríe.  Transición).  ¿Y 


Turay? 

KACUY.— No  sé. 

ÑO  TUCU. — Tá  güeno. . . Ese  tamien  ya  caerá  mansito,  si  no  lo  carnian 
los  liones.  No  sé  cómo  diablos  s’escapa...  ¡Tiene  una  suerte!  Pero  en  un 
¡redepente,  no  güelve  más...  ¿Le  gustaría  que  no  gol  viera? 

KACUY. — Por  mí,  que  no  güelva...  Demasiáo  cansada  estoy  de  verlo. 
ÑO  TUCU. — ¡Tá  güeno!  ¿Y  éstos,  por  qué  la  pelian? 

KACUY. — Por  nada...  Porque  me  aborrecen...  Porque  dicen  que  soy 
mala  hermana...  Son  capaces  de  matarme,  si  me  descuido. 

ÑO  TUCU.— (Pequeña  pausa).  Hay  que  dirse  pa  otros  pagos. 
KACUY.— ¡Sí,  ño  Tucu!  ¡Llevemé  p’ande  quiera!  ¡Ya  no  puedo  estar 

aquí! 

ÑO  TUCU.— Entuavía  no!...  Mas  dipués  será...  Pierda  cuidáo... 
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nos  iremos...  ¡Y  bien  lejos!  Ande  podamos  estar  solitos!  ¡Bien  lejos! 
¡Lejos  d’estos  perros*  d’estos  ranchos,  d’esta  tierra  que  hiede  a osamenta, 
id’estos  árboles  que  son  como  espantajos,  d’estos  aires,  pesáos  como  polvo 
e güesos ! . . . 

KACUY. — Es  necesario  d’irnos  de  una  vez,  ño  Tucu...  Yo  no  puedo 
seguir  por  más  tiempo  al  láo  de  Turay...  ¡Me  d’asco!  ¡Demasiáo  asco  le 
►tengo!  ¡Lo  aborrezco!  Si  a veces  me  parece  que  no  sernos  hermanos... 
¿Seremos  hermanos,  ño  Tucu? 

ÑO  TUCU.— (Riendo).  ¡Tá  güeno! 

KACUY. — Y a usté  no  lo  puede  ver.  Ha  dicho  que  si  lo  llegara  a 
¡encontrar  aquí,  en  su  rancho,  lo  ib’a  carniar  como  oveja! 

ÑO  TUCU. — ¿Pa  que  me  coman  los  caranchos,  no?  ¡Tá  güeno!... 
((Pequeña  pausa).  ¿No  me  vido  anoche? 

KACUY.— ¿Anoche? 

ÑO  TUCU. — Sí,  anoche... 

KACUY. — No  l’entiendo,  ño  Tucu... 

ÑO  TUCU. — A mí  no  m’entiende  naides...  ¡Ni  yo  mesmo  m’entiendo! 
Anoche,  l’anduve  rondando  hasta  el  amanecer. 

KACUY. — ¿Rondando?  ¿Y  qu’empeño  tien’en  rondarme?  ¿Acaso  no  me 
ve  cuando  se  le  antoja?  (Transición').  ¡Rondandomé  de  noche,  ño  Tucu! 
¡No,  no  roe  ronde!  ¡Si  llegar’a  encontrarlo  en  la  escuridar. . . ño  Tucu..* 
¡m’espantaría!  ¡No,  no  me  ronde,  no  me  ronde! 

ÑO  TUCU. — (Ríe).  ¡Tá  güeno!  ¿Dende  cuando  me  tiene  miedo?  ¡Tá 
£üeno!  (Trágico).  ¡La  rondo  todas  las  noches!  ¡La  vengo  a buscar  contra 
mi  voluntar!  ¿Oye?  ¡Contra  mi  voluntar! 

KACUY. — ¿Contra  su  voluntar? 

ÑO  TUCU. — Sí,  Kacuy...  Anoche,  debalde  queri’agarrar  el  sueño... 
me  cansé  de  revolcarm’en  el  catre  sin  poder  juntar  los  ojos ....  El  viento 
•llorab’ajuera  com’un  gato  enfermo,  y por  los  aujeros  de  la  quincha  se  me- 
tían unos  soplidos  fríos  y puntiagudos,  que  me  chuciaban  las  carnes...  En 
un  redepente  sentí  una  juerza  rara,  ni  más  ni  menos  que  com’un  empujón 
en  las  espaldas,  que  m’hizo  saltar  del  catre...  El  rancho  estaba  escuro... 
Medio  tuve  miedo...  (Ríe).  ¡Tá  güeno!  Me  puse  a temblar  como  un  sonso. 

KACUY.— ¿Y  dispués? 

ÑO  TUCU.— Dispues,  la  juerza  me  trajo  hast’aquí,  y me  obligó  a 
¿dar  güeltas  y güeltas  a su  rancho,  hasta  que  me  tiró  al  suelo,  cansáo,  con 
la  lengu’ajuera. . . Y cuando  llegó  la  mañanita,  enderecé  pa  las  casas,  todito 
molido,  como  si  me  hubieran  aporriáo  con  lonjas,  ni  más  ni  menos,  Kacuy... 
(Pausa).  ¡Y  usté...  no  ha  sentío  esa  juerza,  Kacuy? 

KACUY. — ¿Yo?  ¡No!  (Cubriéndose  la  cara  con  las  manos).  ¡No,  no 
la  he  sentío! 

ÑO  TUCU. — ¡Ah!  ¡Sí,  l’ha  sentío!  Tamien  l’ha  sentío  usté!  Yo  la  vi 
rondar  mi  rancho  cuando  estuv’enf ermo . . . 

KACUY. — ¡No,  no,  ño  Tucu!  (Con  terror).  ¡No  la  he  sentío!  ¡Sería 
espantoso!  ¡Hubiera  muerto  e miedo!  ¡No,  no! 

ÑO  TUCU. — ¿Miedo?  (Ríe).  ¡Tá  güeno!  Yo  tamien  he  tenío  miedo, 
¿oye?  ¡Miedo!  ¡Miedo  yo,  yo  que  no  m’espanto  ni  con  l’ánima  en  pena! 

KACUY. — ¡Por  favor,  ño  Tucu!  ¡No  me  hable  así!  Nunca  me  h’hablao 
así...  ¿Por  qué  quiere  espantarme?  ¡Por  qué! 

ÑO  TUCU. — Porque  no  quiero  ser  yo  solo  el  que  sufra  los  antojos 
del  otro  mundo...  ¡No!  ¡No  soy  yo  solo!  ¡El  mal  nos  tiene  acorraláos 
a los  dos!  ¡La  juerza  nos  ha  encontráo  a los  dos!  ¡Sí!  ¡A  los  dos!  No  de 
vicio  nos  ha  juntáo  el  destino. 

KACUY. — ¡No!  ¡Miente!  ¡Esto  es  horrible,  Tata  Dios!  ¡Protejamé, 

protejamé!  (Quiere  entrar  al  rancho). 

ÑO  TUCU. — (Interponiéndose).  ¡P’ande  va! 

KACUY. — Dejemé...  me  da  miedo...  no  me  mire  así...  por  favor... 
dejemé...  (Llorando).  Quiero  estar  sola.. 

ÑO  TUCU. — (Riendo  diabólicamente).  ¡Tá  güeno!  ¿Le  doy  miedo,  no? 
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ESCENA  Vil 

DICHOS  y TOÑO. 

TOÑO.— (Entra  por  la  derecha,  trayendo  un  haz  de  flores  silvestres 
algo  jadeante  y colorado.  Se  detiene  viendo  a Kacuy  en  aquella  actitud  v su 
turbación  es  manifiesta).  y 

ÑO^TUCU. — (Con  serenidad).  ¿De  ande  vienes? 

TOÑO. — De  po  allí...  Pero...  ¿qué  le  pas’a  Kacuy? 

ÑO  TUCU. — Nada...  que  se  ha  golpiáo... 

TOÑO. — ¿Ande?  (Acercándose  con  solicitud). 

KACUY.  No,  si  no  es  nada...  Deje  nomás..-.  (Se  sientan  junto  al 
rancho). 

ÑO  TUCU. — Güeno:  viá  trayer  unas  chalitas  de  lo  mi  compagr^ 
Satu,  ¿no? 

TOÑO- — Cómo  mande,  tatay. 

ÑO  TUCU. — Ya  güelvo...  Tenemos  que  dir’enseguidita  pa  los  corrales.... 

TOÑO. — Si,  tatay... 

ÑO  TUCU. — Ya  güelvo.  (Váse  lentamente  por  la  derecha). 

ESCENA  VIII 
DICHOS,  menos  ÑO  TUCU. 

TOÑO. — Como  a usté  le  gustan  las  flores,  Kacuy,  velay  le  traigo 
un  manojo. 

KACUY. — (Recibiendo  las  flores).  Gracias,  Toño.  (Pequeña  pausa). 

TOÑO. — ¿Qué  le  pasa,  Kacuy? 

KACUY. — ¿A  mí?  Nada...  nada... 

TOÑO. — ¿De  veri  tas  que  no  le  pasa  nada? 

KACUY. — (Suspirando^.  Nada...  nada... 

TOÑO. — Como  la  veo  tan  tristona...  Vea:  si  pegara  una  güeltita  por’el 
campo,  de  juro  que  golvería  más  alegre  que  un  zorzal...  ¡Está  tan  lindo 
¡el  campo ! . . . Reciencito  estaba  yo  lo  mesmo  que  usté,  triste,  sin  causa 
ninguna,  fastidioso  y mañero...  Pero  en  un  redepente,  se  me  antojó  retozar, 
y ahí  nomás  monté  mi  tostáo  y’enderecé  al  varéo  por’entre  los  yuyales . . . 
■Pasé  l’acequia  qu’está  llenita  de  agua,  y seguí  disparando,  contento  com’un 
chivato,  tragando  el  viento,  fresquito  y oloroso...  ¡Viera  cómo  hay  de 
flores!  En'el  camino,  entre  los  pastos,  bajo  las  quinchas,  en’el  tronco  e 
los  árboles,  entre  los  alambráos,  ¡en  toditas  partes!  Esas,  las  corté  al  galope, 
velay  así,  de  un  manotón...  Ya  ve  si  habrá  muchas...  ¡Da  gusto!  (Tran- 
sición). ¿Pero  qué  tiene,  Kacuy?  ¿Ha  oído  lo  que  le  dije? 


KACUY. — (Como  despertando  de  un  sueño).  Sí,  Toño,  sí...  qu’el  cam- 
po está  muy  lindo...  que  hay  muchas  flores...  (Pequeña  pausa). 

TOÑO. — ¿Y  Turay?  No  lo  veo  dende  antiyer. 

KACUY. — Andará  en’el  monte. 

TOÑO.— Como  siempre. . . ¡Ta  qu’es  guapo  su  hermano!  No  tiene  mie- 
do e nada!  Piguresé  qu’el  otro  día  le  conté  que  en  nuestra  novillada  había 
dentráo  el  toro-diablo,  y...  ¡se  langó  a reir!  ¡Imagínese!  ¡Reirse  d’esas 
cosas!  Yo  m’hice  cruces,  por  si  acaso,  ¿no  le  parece? 


KACUY. — ¿El  toro-diablo?  ¿Y  usté  eré  que  dentro  a a’lhacienda? 
TOÑO. — Nay  comonó...  No  es  la  primera  vez. 

KACUY. — ¿Usté  lo  vido? 


TOÑO- — Yo  no  lo  vide,  pero  es  como  si  l’hubiera  visto... 

KACUY. — No  l’entiendo,  Toño. 

TOÑO.— Le  digo  qu’es  como  si  l’hubiera  visto,  porque  me  han  tocáo 
de  cerca  sus  fechorías.  No  hay  crer,  dejurito,  si  le  cuento 


KACUY. — Maver,  cuente  nomás... 

TOÑO.— Güeno. . . Vea...  Ju’el  año  pasáo.  Habíamos  salió  con  la 
tropa  por  la  tarde  del  puesto  y la  noche  nos  pilló  en’el  camino.  ¡Y  que  noche  * 
Nada  era  la  escuridar,  sino  la  manera  e llover. . . Los  truenos  y los  rejucilos 
hacían  parar  en  dos  patas  a los  mancarrones.  El  poncho  se  me  pegaba 
en  el  cuerpo  como  retobo  e talero.  Lo  pior  es  que  no  habi’ande  guarecerse. 
Pudiendo  como  pudimos,  armamos  un  atajáo  con  caronas  y nos  metimos 
abajo  con  ño  Elias.  El  viento  gritaba  com’un  loco,  y l’agua,  si  no  nos  mojaba 
de  arriba,  nos  empapaba  de  abajo.  Los  doscientos  novillos  acorralóos  por 


'la  pionada  al  láo  nuestro,  bufaban  de  rabia.  Así  estuvimos  unas  cuantas 
horas.  Redepente,  un  trueno  bárbaro  m’liizo  pegar  un  brinco!  ¡Todita  Hia- 
hienda  se  desbandó!  ¡Y  los  animales  salieron  echando  chispas!  Apenitas 
tuvimos  tiempo  pa  montar  y correr  detrás  de  los  novillos  gritando  pa  su- 
jetarlos... ¡Pero  qué  piegras!  ¡Disparaban  como  el  viento!  Yo  no  sé  lo  que 
galopié,  los  pechazos  que  me  dieron,  los  gritos  que  pegué  hasta  raspar- 
m’el  güaguero...  ¡Noche  perra,  Kacuy! 

KACU Y. — ¿ Y dispués? 

TOÑO. — Risulta  qu’en  la  disparada,  mi  tostáo  trompezó  con  una  cueva 
*e  vizcachas,  largándome  p’antarca,  y me  alzaron  desmayáo...  Pero  eso 
no  jué  nada. . . Lo  triste  jué  la  muerte  que  tuvo  ño  Elias. . . ¡Pobre  viejo! 

KACUY.— ¿Cómo  jué? 

TOÑO. — Tamién  tuvo  como  yo  la  mala  suert’e  rodar,  pero  a él  le 
pasaron  por  encima  los  novillos,  charquiándolo. . . ¡Hubiera  visto  aquel 
di  junto,  Kacuy!  ¡Dab’asco!  Era  una  pulga  flaca,  cubierta  e sangre,  como 
esas  que  ni  los  perros  mascan!  (Pausa  angustiosa).  Dispués,  supe  por  qué 
pasó  eso...  ¡El  toro-diablo  se  había  metió  a la  tropa! 

KACUY.— ¡El  toro-diablo! 

TOÑO. — ¡Sí...  el  toro-diablo!...  (Pausa). 

KACUY. — (Da  un  grito  de  espanto  y se  incorpora').  ¡Ha  óido! 

TOÑO. — Yo  no  he  sentío  nada,  Kacuy. 

KACUY. — ¡Ha  sío  un  quejido!  ¡No  es  la  primera  vez  que  l’oigo,  Toño! 
ZEs  algo  que  me  persigue...  ¡Qu’es  ésto,  Dios  mío,  qu’es  ésto!  (Se  refugia 
en  los  brazos  de  Toño  y llora). 

TOÑO. — No  es  pa  tanto...  Será  cualesquier  ruido  el  monte...  Alguna 
rama  que  se  habrá  quebráo...  No  es  pa  que  se  alarme... 

KACUY. — ¡Es  que  todos  los  días  pasa  lo  mesmo!  ¡Si  duermo,  óigo 
<el  quejido  entre  sueños!  ¡Si  voy  por’el  camino,  el  quejido  me  persigue, 
me  sigue,  como  si  quisiera  reventarme  los  óidos!  ¡Oh,  Toño!  ¡Es  horrible! 
(Se  estremece  como  al  contacto  de  una  corriente  eléctrica).  ¡¡Otra  TeeU 
¡¡Ha  óido!!! 

TOÑO. — Calmesé,  Kacuy...  Pero  si  no  se  siente  nada...  Le  parece 
nomás . . . 

KACUY. — ¡Qué  tormento,  Dios  mío,  qué  tormento!  Por  favor...  acom- 
pañemé,  Toño,  vamo  adentro...  (Mutis  al  rancho). 

TOÑO. — (Medio  mutis,  mirando  en  torno,  con  supersticioso  temor). 
¡Pobre  Kacuy! 

ESCENA  IX 

TOÑO  y ño  TUCU. 

ÑO  TUCU. — (Por  la  derecha.  Aspera  la  voz,  imperativo  el  ademán). 
jP’ande  vas! 

TOÑO. — Adentro,  tatay. 

ÑO  TUCU. — ¡Por  qué!  ¡Por  qué  ibas  p’ad  entro! 

TOÑO. — ¿Pero  que  le  pasa,  tatay? 

ÑO  TUCU. — ¡Por  qué  ibas  p’adentro!  ¡Vayasé  a los  corrales! 

TOÑO. — Pero  tatay,  atiendamé... 

ÑO  TUCU. — ¡L’he  dicho  que  se  vaya! 

TOÑO. — Velay,  si  ya  me  voy...  (Aparte).  ¡No  parece  mi  tatay! 
iVáse  izquierda  profundamente  abatido). 

ESCENA  X 

KACUY  y ño  TUCU. 

ÑO  TUCU. — (Después  de  cerciorarse  que  no  es  observado1).  ¡Kacuy! 
¡Kacuy  í 

KACUY. — (Aparece  en  la  puerta  llorando). 

ÑO  TUCU. — (Asiéndola  violentamente  de  un  brazo).  ¡Oiga!  ¡Tene- 
mos que  hablar! 

KACUY. — ¡Sueltemé!  (Tratando  de  huir).  ¡Me  lastima!  ¡Sueltemé! 

ÑO  TUCU. — ¡Engañarme  a mí!  ¡A  mí!  Son  muy  guaguas...  ¡Pande 
iba  con’mi’hijo! 

KACUY. — ¡Sueltemé,  hombre!  ¡M’está  lastimando! 

ÑO  TUCU. — ¡Usté  no  es  más  que  pa  mí!  ¿Oye?  ¡¡Pa  mí!!  ¡Aunque  no 
«quiera  ni  él  mesmo  diablo!  (Soltándola). 
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KACUY. — ¡Bárbaro!  ¡Vea,  vea  lo  que  m’hizo!  (Entra  al  rancho.  Oyen-- 
se  afuera  risotadas  y gritos  de  alegría  de  una  multitud  que  se  acerca). 

ÑO  TUCU. — (Sotto  voce,  dramático).  ¡¡Aunque  no  quiera  ni  el  mesma 
diablo!!...  (Entra  al  rancho  cerrando  la  puerta). 

ESCENA  XI 

MAMA-COLLA,  ño  GUMER,  el  loco  FILEMON,  guasos  y chinitas. 
Mamá-Colla  sale  del  rancho  con  un  cántaro,  y hace  mutis  por  la  izquierda. 
Oyese  más  cercano  el  barullo  de  voces.  Filemón  entra  por  la  izquierda,  se- 
gundo término,  enharinada  la  cara  y cubierto  de  andrajos.  Trae  en  la< 
cabeza  una  corona  de  yuyos  y flores  silvestres. 

Detrás  de  él,  guasos  y chinitas  que  le  hacen  comitiva,  festejando  con  riso- 
tadas y gestos  sus  ocurrencias. 

FILEMON. — (Canta  y baila  al  compás  de  los  palmoteos  de  la  concu- 
rrencia y a los  sones  del  bombo  regional  que  él  mismo  geipea). 

Yo  me  caigo  y me  levanto 

y me  güelvo  a levantar 

Guay,  velay,  no  griten  tanto 
que  denó  no  viá  bailar... 

TODOS. — (Cantando').  Que  denó  no  viá  bailar.  (Ríen  a carcajadas^- 
Han  llegado  al  centro  de  la  escena.  La  baraúnda  ha  de  ser  incesante). 

FILEMON. — Un  viejo  estaba  dormido, 
encima  de  un  pajonal, 
le  picó  una  paja  y dijo: 
guay,  velay,  velay,  velay. 

TODOS. — Guay,  velay,  velay,  velay. 

MAMA-COLLA. — (Por  la  izquierda).  ¡No  tienen  otra  diversión!  (Todos 
tallan).  ¿No  tienen  lástima  de  un  pobre  cristiano?  ¿Les  gustaría  a ustedes- 
que  les  pasara  lo  mesmo? 

FILEMON. — (Con  gesto  de  idiota).  Ma  digamé:  ¿y  a usté,  que  le1--* 
importa?  (Todos  ríen  y Mama-Colla  entra  violentamente  al  rancho). 

Una  vieja  de  metida, 
se  nos  quiso  entrometer, 
guay,  velay,  velay  mi  vida, 
lo  que  vale  no  entender. 

TODOS. — (Siguiendo  a Filemón  que  hace  mutis  por  ía  derecha  con 
pasos  de  baile). 

Cuando  baila  Filemón, 
nos  alegra  el  corazón. 

Cuando  baila  Filemón. 
nos  rejunta  en  un  montón. 

(La  comitiva  sale  tras  el  loco,  y la  baraúnda  va  alejándose  cada  vez  más>— 

ESCENA  XII 

MAMA-COLLA,  y ño  GUMER,  luego  ño  TUCU. 

MAMA-COLLA. — (Por  el  ranchoy  ¿Ya  se  jueron  ésos  desalmaos?  (Aso- 
mándose a la  derecha).  ¡Herejes!  ¡Ojalá  los  castigue  Tata-Dios  por  mala- 
entrañas!  (Volviendo  al  rancho).  ¡Gumer!  ¡Gumer!  (Observando  hacia  el 
interior).  ¡Nové!  ¡Ya  se  había  tumbáo  el  sinvergüenza!  ¡Ché,  Gumer!  ¡Le- 
van táte,  hombre! 

ÑO  GUMER. — (Adentro).  ¡Qué  se  te  antoja!  (Saliendo). 

MAMA-COLLA. — Ya  podrías  haberte  ido  al  monte  a trayer  las  cabras. 
ÑO  GUMER. — Si  velay,  me  voy,  hombre.  Velay  me  voy  (Lentamente). 
¿No  ves  que  me  voy?  (Mutis  izquierda). 

MAMA-COLLA. — Apúrate  y arríalas  antes  que  caiga  lá  noche.  (Siéntase- 
ai  telar  y continúa  la  labor.  Ha  obscurecido.  Pausa).  ¿No  se  habrá  desatáo 
la  vaca?  (Medio  mutis  ¡zquierday 

ÑO  TUCU. — (Furtivamente  sale  del  rancho  y se  enfrenta  con  Mama- 
Colla). 

MAMA-COLLA. — (Da  un  grito  de  espanto  y retocede).  ¡¡Virgen  San- 
tísima!! 

ÑO  TUCU. — -,No  se  asuste!  (Ríe  diabólicamente  y váse  por  la  derecha)^ 
MAMA-COLLA. — (Atisbando  hacia  el  interior  del  rancho  de  KacuyV 
jAh!  ¡Condenáos!  ¡Condenáos!  (Váse  izquierda). 
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ESCENA  XIII 

TOÑO. 

TOÑO. — (Que  aparece  entre  los  árboles).  ¡Mi  tatay!  ¡Era  mi  tatay 
•el  que  me  la  quita!  ¡Y  ella,  ella,  entregarse  así!  (Va  hacia  la  puerta  del 
rancho  de  Kacuy  y se  detiene  frente  a la  puerta).  ¡Por  ésta!  (Haciendo 
Ja  señal  de  la  cruz  con  los  dedos  y besándola).  ¡Por  ésta  que  me  las  paga- 
rán! (Mutis  rápido  por  la  derecha'). 

ESCENA  XIV 

MAMA-COLLA,  ña  CATU,  luego  KACUY. 

MAMA-COLLA. — (Por  la  izquierda  con  una  brazada  de  gajos  secos, 
«que  deja  junto  al  telar.  Entra  al  rancho  para  salir  con  un  tarro  con  brasas* 
Se  sienta  en  cuclillas  y aviva  la  lumbre  con  resoplidos). 

ÑA  CATU. — (Por  izquierda).  Ya  estoy  de  güelta.  La  dejé  a la  Dorotea 
«en  mi  comagre. 

MAMA-COLLA. — No  se  ha  demoráo  mucho  que  digamos. 

ÑA  CATU- — De  una  sola  galopiada  hic’el  camino.  (Sentándose  junto 
a la  lumbre).  ¡Chuy!  Y ha  refrecáo,  ¿no? 

MAMA-COLLA. — ¡Alguito!...  ¿Qué  dicen  en  los  Aguaribaises? 

ÑA  CATU. — ¡Las  cosas  que  me  han  sopláo!  ¡La  suerte  que  no  oyó 
la  Dorotea! 

MAMA-COLLA. — ¿Qué  le  han  sopláo? 

ÑA  CATU. — De  la  Kacuy,  po.  Si  no  se  hable  de  otra  cosa.  Me  han 
dicho  que...  ¡Ave  María  Purísima!  (Persignándose).  Me  han  dicho  que  la 
rJKacuy  y ño  Tucu,  ¡Virgen  santísima!  (Vuelve  a persignarse). 

MAMA-COLLA. — Es  ciertito  todo  eso  que  le  han  dicho,  Catu. 

ÑA  CATU. — ¡Qué  barbaridar!  ¡Como  pa  no  crerlo!  ¿Y  qué  dirá  Toño? 

MAMA-COLLA- — Pa  no  crerlo,  pero  es  la  pura  verda.  ¡Por’esta  cruz! 
(Hace  el  signo  de  la  cruz  con  los  dedos  y lo  besa).  ¡Como  que  lo  han  visto 
itnis  mesmitos  ojos! 

ÑA  CATU. — ¿Y  qu’es  lo  que  vido,  Mama-Colla? 

MAMA-COLLA. — ¿Qu’es  lo  que  vide?  ¡A  la  Kacuy  y a ño  Tucu  ence- 
-aráos,  solitos,  en’el  rancho! 

ÑA  CATU. — ¡Señoritay! 

MAMA-COLLA. — ¡Velay  hace  un  momento! 

ÑA  CATU. — ¡Misericordia! 

MAMA-COLLA. — Se  necesita  ser  arrastrada,  ¿no? 

ÑA  CATU. — Con  un  hombre  como  ño  Tucu... 

MAMA-COLLA1. — Con’una  sabandija,  diga  mejor. . . Y sabiendo  que 
¡le  jugaba  sucio  al  otro. 

KACUY. — (Sale  del  rancho  y atraviesa  la  escena  hacia  la  derecha). 

MAMA-COLLA. — (Viéndola  salir).  ¿Qué  le  parece? 

ÑA  CATU. — ¿Y  p’ande  irá  la  monadita?  Dejuro  que  no  ha  dir  p’hacer 
nada  güeno . . . 

MAMA-COLLA. — Velay  aurita  nomás  güelv'el  mont’el  pobre  Turay,  y 
ss’encuentra  sin  comida... 

ÑA  CATU. — Y el  pobre  muchacho  que  todito  el  día  pelia  con  tigres  y 
liones  pa  ganarse  la  vida,  dende  que  murieron  sus  tatas. 

MAMA-COLLA. — Y pa  llenarla  e regalos,  diga  usté,  a esa  desagra- 
decida, porque  Turay,  en  cuantito  negocia  los  cueros,  lo  primero  que  hace 
es  conseguirse  algo  pa  su  hermana,  un  pañuelo,  una  vincha,  cualesquier 
cosa,  pero  él  nunca  se  presienta  sin  osequios  pa  la  muy  sinvergüenza. 

ÑA  CATU. — Si  supiera  que  anda  con  ño  Tucu,  figurecé  los  guascazos! 

MAMA-COLLA. — Los  mataría  a los  dos,  porque  Turay  no  es  de  los 
••que  se  dejan  domar  por  ninguno  que  sea  hombre  como  él,  a no  ser  que  lo 
traicionen. 

ÑA  CATU.— Y sin  embargo,  su  hermana  lo  domina.  Vaya  saber  una 
npor  qué  lo  domina.  Lo  pior  es  que  naides  se  atreve  a avisarle  lo  que  l’están 
¿jugando-  Habrá  qu’esperaí  qu’el  mesmo  lo  averigüe.  ¡Entonces  sí  que  van. 
Jháber  fiestas  en’el  pago! 

ESCENA  XV 

DICHOS  y ño  GUMER. 

ÑO  GUMER. — (Izquierda').  ¡Mvé!  ¿Ya  golvió  Catu? 
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ÑA  CATü. — Asigún  parece. 

ÑO  GUMER. — ¿Y  la  Dorotea? 

ÑA  CATU. — La  dej’en  lo  de  mi  comagre. 

ÑO  GUMER. — Linda  s’está  poniendo  la  niña. 

MAMA-COLLA. — A mi  me  gusta  por  lo  juiciosa. 

ÑA  CATU — Y éso  que  andan  siguiendolé  las  pisadas  una  punta  e 
churitos. 

ÑO  GUMER. — Dicen  que  le  arrastra  Tala  El  Carancho,  no? 

ÑA  CATU. — ¡Qué  más  se  quisiera  ese  desalmáo! 

MAMA-COLLA. — Así  me  parece.  La  chinita  puede  casarse  muy  bien 
con  cualquier  hombre  acomodáo. 

ÑO  GUMER. — No  digo  lo  contrario,  mujer!...  Yo  la  quiero  mucho 
a la  Dorotea  y me  alegraría  verla  en  güeñas  manos . . . Pero  nunca  están 
libres  las  priendas  donosas  de  cayer  en’alguna  trampa... 

MAMA-COLLA. — Eso  es  lo  que  pasó  a mí . . . 

ÑO  GUMER. — ¡Si  pues!...  Engañada  se  casó  la  inocente. 

MAMA-COLLA. — Güeno.  Mejor  es  no  mentarlo-  (Transición).  ¿Ence- 
rrastes  las  cabras? 

ÑO  GUMER. — ¡De  vicio  m’hicistes  cortar  el  sueño!  Cuando  m’iba 
pal  bajo,  ya  venían  las  cabras  pal  corral. 

MAMA-COLLA. — Gracias  al  perro,  que  sino,  se  nos  hubieran  acabáo. 

ÑO  GUMER. — ¡Nay,  güeno  po!  ¿Quieres  que  me  largue  ladrando  tras 
los  animales?  ¡Sabe  qu’está  lindo,  hom!  ¡Pero  imaginesé! 

MAMA-COLLA. — Mejor  es  que  te  calles,  hombre,  calláte.  Estás  pala«r 
breando  al  viento. 

ÑA  CATU. — Güeno  aver  si  no  pélian. . . Y pase  un  chala,  ño  Gumer. 

ÑO  GUMER. — Sirvasé  (Le  dá  un  cigarrillo).  ¿Y  vos?  (A  Mama-Colla). 

MAMA-COLLA. — Yo  pito  lo  mío.  (Saca  un  pucho  de  sobre  la  oreja  y 
lo  enciende.) 

ÑA  CATU. — Jueguito,  ño  Gumer.  , 

ÑO  GUMER. — Velay  comonó...  (Alcanzándole  un  tizón).  Prienda  su 
chala,  lucero, — en  el  tizón  de  su  amigo, — que  aunque  soy  viejo,  ¡chá  digo, — 
tengo  caliente  el  brasero...  (Ríen). 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y PEON  1 . 

PEON  Io — (Entrando  corriendo  por  la  izquierda).  ¡Ave  María! 

TODOS. — Sin  pecáo- 

PEON  1? — (Arrodillándose  ante  ño  Gumer).  La  bendición,  padrino. 

ÑO  GUMER. — Que  Tata-Dios  te  proteja. 

TODOS.— ¡Qué  hay! 

PEON  Io — Risulta  que  a Turay... 

ÑO  GUMER. — ¡¡Lo  agarró  el  liónü 

PEON  1? — Esto  es. 

ÑO  GUMER. — ¡No  digo!  ¡Si  tenía  que  suceder! 

ÑA  CATU. — ¡Pobre  muchacho! 

MAMA-COLLA. — ¡No  s’escarmienta ! 

PEON  Io — Velay  lo  traen...  (Todos  van  con  viva  curiosidad  hacia 
la  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  entran  varios  paisanos  sosteniendo  3 
Turay,  quien  viene  ensangrentado}- 

ÑA  CATU. — ¡Viá  prepararle  un  fomento!...  (Mutis  rancho  derecha). 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  TURAY,  PEON  1ro.  y 2do.,  Paisanos. 

MAMA-COLLA.— ¡Turay!  ¡Viditay! 

ÑO  GUMER. — ¡Ah,  muchacho,  muchacho! 

TURAY. — Si  no  es...  nada...  dejenmén...  Solo...  solo...  (Se  des- 
prende de  los  paisanos  que  le  sujetan  y encamínase  dificultosamente  a su 
rancho).  Agua...  quiero  agua...  (Entra). 

MAMA-COLLA- — Ha  pedio  agua,  viá  trayerle.  (Mutis  derecha). 

UN  PAISANO. — Ño  Gumer. . . ¿no  sería  güeno  llamarl’a  la  curandera? 

ÑO  GUMER. — ¡Cómo  no,  y' volando! 

UN  PAISANO, — Velay  me  voy’entonces.  (Váse  corriendo). 

ÑO  GUMER. — Güeno,  mientras  tanto,  vamo  a cuidarlo  nosotros,  mu- 
chachos. (Medio  mutis  junto  con  algunos  paisanos). 
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*>  ESCENA  XVIII 

DICHOS  y KACUY,  luego  MAMA-COLLA  y ña  CATU. 

KACUY. — (Derecha).  ¡P’ande  van! 

ÑO  GIJMER. — A verlo  a su  hermano,  qu’está  herido. 

KACUY- — ¡Y  qué  les  importa  a ustedes!  (Colocándose  en  la  puerta). 

ÑO  GUMER. — Era  una  caridar ...  ¡ Turay  es  capaz  de  morirse  sin  que 
usté  lo  remedie! 

KACUY. — ¡A  mi  rancho  no  entra  naides!  ¡Aquí  mando  yo! 

ÑO  GUMER. — ¡Más  vale  que  no  nos  necesite  alguna  vez!... 

MAMA-COLLA. — (Por  el  rancho  con  un  cántaro  pequeño').  Tome... 
(A  Kacuy).  Su  hermano  pide  agua. (Le  entrega  el  cántaro).  Gumer:  vamo 
pa  dentro. 

ÑA  CATU. — (De!  rancho  con  un  manojo  de  yuyos).  El  remedio  es 
seguro . . . 

MAMA-COLLA. — Deje  nomás...  el  enfermo  ya  tiene  médica No 

se  ha’i  morir!...  (Entran  en  el  rancho). 

ÑO  GUMER. — ¡No  se  ha’i  morir!...  (Idem). 

* KACUY. — (A  los  paisanos).  ¿Y  ustedes? 

PEON  1? — Nosotros  lo  trujimos  a Turay. . . 

KACUY. — ¡Güeno...  Podían  haberse  ido  ya! 

PEON  2o — Si  ya  nos  vamos. 

PEON  lo — (Aparte).  ¡Corazón  de  piegra!  (Vánse  todos). 

ESCENA  ULTIMA 

KACUY,  enseguida  TURAY. 

KACUY. — (Tras  un  momento  de  indesición').  ¡¡Que  se  muera!!  (Arro- 
ja el  cántaro  al  suelo  y sale  corriendo  por  la  derecha.  Pausa). 

TURAY. — (Adentro,  suplicante).  ¡Agua!  ¡Un  poquito  de  agua!  (Luego, 
tambaleándose  como  un  ebrio,  sale  del  rancho,  da  unos  pasos,  y cae  de 
fatiga).  ¡Naides  me  da  un  poco  de  agua!  (Se  arrastra  dificultosamente, 
tentando  levantarse).  ¡Me  muero  e ser!  ¡Por  favor!  (Adentro  irrumpe  la 
algazara  de*  una  multitud  que  se  acerca,  golpeando'  las  manos  y cantando). 

Cuando  baila  Filemón, 
nos  rejunta  en  un  montón. 

Cuando  baila  Filemón, 
nos  alegra  el  corazón. 

TURAY. — (Extenuado,  sollozante  y ronco).  ¡Agua!  ¡Por  caridar! 

¡Agua!  (La  multitud  se  acerca  más).  ¡¡Agua!! 

TELON  LENTO 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  I 

Ño  GUMER  y MAMA-COLLA. 

(Es  el  anochecer). 

ÑO  GUMER. — (Entra  por  la  izquierda,  con  un  haz  de  leña  al  hombro; 
deposita  la  carga  junto  al  rancho  de  la  derecha,  y se  deja  caer  sobre  el 
montón  de  paja  con  exteriorizaciones  de  fatiga'). 

MAMA-COLLA. — (Del  rancho).  ¿Has  tráido  leña  pal’horno? 

ÑO  GUMER. — Velay  po,  güen  trabajito  me  dió.  ¡Estoy  más  cansáo! 

MAMA-COLLA. — (Sentándose  a espaldas  de  Gumer).  Yo  tamién  ando 
molida...  ¡Y  claro!  Tanto  traquetear  todito  el  día.  Dende  que  amanece 
no  paro  un  momento,  dandomé  maña  pa  tener  las  cesas  como  es  debido. 
Y todo  tengo  que  hacerlo  yo  porque  vos,  no  sos  cuenta.  Te  has  güelto 
más  pesáo  que  vaca  con  cría. . . (Gumer  duerme).  Si  no  jueras  tan  ocioso,  si 
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los  años  no  te  colgaran  como  alforjas,  podía  darme  un  descansito,  dormir 
la  siesta  cuando  menos;  ¡pero  qué  demonios!  ni  un  mate  a gusto  puedo 
chupar...  (Transición).  ¿No  lo  has  visto  a Goyo?  Ché,  Gumer:  ¿no  lo 
has  visto  a Goyo?  ¡Ché,  haragán!  ¡Ya  te, has  quedáo  dormío!  ¡Ocioso! 

ÑO  GUMER. — (Sobresaltado).  ¿Las  avispas?  ¡Tá  qué  julepe! 

MAMA-COLLA. — ¿No  lo  has  visto  a Goyo? 

ÑO  GUMER. — No.  Dejuro  que  te  ha  prometió  algo...  No  me  digas- 
que  no,  porque  dejuro  ofertó  algo,  dejuro... 

MAMA-COLLA. — Sí.  Me  dijo  que  me  trairía  un  tarro  de  añapa,  que  ha. 
compuesto  su  mujer  y. ..  d’esto  hacen  tres  días  con  noches  y todas. . . 

ÑO  GUMER. — ¡Churo  el  mozo!  Güeñas  piezas  son  los  dos!  Pa  mentir,, 
no  hay  quien  les  gane.  Se  güelven  puritas  ofertas.  Con  razón  les  dicen- 
“los  prometedores”,  ¡y  cómo  no!  Son  de  los  que  venden'  el  cuero  antes, 
de  tener  la  cabra  po...  así,  yo  tamién  puedo  ofertar...  pa  dejar  a la: 
gente  con  las  ganas . . . 

ESCENA  II 

DICHOS  y GOYO. 

GOYO- — (Por  la  derecha  con  un  envoltorio  bajo  el  brazo).  Güenitas 
tardecitas . . . 

MAMA-COLLA. — ¡Velay!  Estábamos  acordandonós  de  vos,  Goyo,  es- 
trañando  tu  visita . . . 

GOYO. — Dichosito  e mí... 

ÑO  GUMER. — Y de  tu  mujer  tamién.  Ya  saben  como  los  queremos» 

MAMA-COLLA. — Es  la  mejor  pareja  el  pago,  por  lo  cumplidores..» 

GOYO. — No  quería  venir  sin  trayerle  lo  prometió,  Mama-Colla . . . Po- 
quita cosita  es...  (Dándole  el  envoltorio  que  es  un  tarro). 

MAMA-COLLA. — ¿No  digo?  ¡Si  son  una  monada!  Sentáte*  po  Goyo,, 
y esperemén  que  viá  convidarlos  con  añapa.  ¡Ha  d’estar  de  mi  ñor!  Como 
hecha  por  manos  de  la  Bruna  nomás... 

GOYO. — Yo  no  tengo  muchas  ganas,  porqu’estoy  medio  empacháo... 
Mi  mujer  y yo  hemos  comío  una  barbaridar  de  añapa,  y de  miedo  d’enfermar- 
nos,  hemos  empezáo  a repartirla  entre  los  conocíos,  pa  que  no  se  desperdicie. 

MAMA-COLLA- — (Aparte).  ¡Tá  con’el  hombrecito  sonso!  (Mutis  a£? 
iranchoV 

ESCENA  m 

DICHOS,  menos  MAMA-COLLA. 

ÑO  GUMER. — ¿Qué  'tal,  Goyo? 

GOYO. — Arrigular. . . 

, ÑO  GUMER. — ¿Cansáo? 

GOYO. — Alguito.  (Pausa).  ¿Y  Turay? 

ÑO  GUMER.— Adentro. 

GOYO. — Ta  güeno.  (Pausa).  ¿Y  la  Kacuy? 

ÑO  GUMER. — Ajuera. 

GOYO. — Ta  güeno.  (Pausa).  ¿Tiene  tabaquito? 

ÑO  GUMER. — Velay.  (Le  da  una  vejiga  con  tabaco). 

GOYO. — ¿Y  una  chalita? 

ÑO  GUMER— Velay. 

GOYO. — (Después  de  liar  el  cigarrillo).  ¿Jueguito  ti&ne? 

ÑO  GUMER. — (Dándole  la  yesca).  ¡Por  lo  visto,  usté  pa  pitar  no* 
dispone  más  que  de  la  jeta!  ¿No? 

GOYO. — (Riendo).  ¡Así  es!. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y MAMA-COLLA. 

MAMA-COLLA. — (Con  platos  y cucharas  de  madera).  Güeno.  Váyan^- 
sén  sirviendo  nomás-  (Se  sirven  añapa").  Yo  tengo  miedo  que  me  haga  mal, 
porqu’endenantes,  me  comí  una  docenita  e tunas,  y encima  le  mea  unos 
cuantos  matecitos . . . 

GOYO. — (Con  la  boca  llena).  ¡La  gran  flauta! 

ÑO  GUMER. — (Idem).  ¡Qué  manera  e comer!  Dispués  se  atraca  T 
m’echa  mí  las  culpas,  porque  yo  soy  el  único  que  carga  con  todo. 

MAMA-COLLA. — Cualesquiera  que  te  oiga,  va  decir  que  te  maltrato .. . 
Tan  mansito  qu’es  el  pobre ...  En  cuanto  una  le  dice  una  soncera, , se  alza’ 
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r como  espuma  e leche . . . Siquiera  porqu’estamos  con  visita  deberías  mo- 
* derarte . . . 

GOYO, — No,  señora...  Lo  qu’es  por  mí,  pueden  peliar  nomás. 

MAMA-COLLA. — ¿A  que  ustedes  no  se  pelian  nunca,  va? 

GOYO. — ¿Yo  con  mi  mujer?  ¡Nunca! 

ÑO  GUMER.— ¡Ta  qu’es  mentiroso! 

GOYO. — ¡Es  la  purita  verdá,  Mama-Colla!  Dende  que  nos  casamos, 
:y  de  esto  van  pa  los  cuatro  años,  si  las  cuentas  no  están  erradas,  jamás 
hemos  tenío  yo  y la  Bruna  la  menor  pelea- 

MAMA-COLLA. — Si  te  creo,  Goyo,  cómo  no. 

ÑO  GUMER. — Yo  no  le  creo. 

GOYO/ — ¿Y  por  qué  no  me  va  a crer?  ¿Acaso  me  conoce  alguien 
5 como  mentiroso? 

ÑO  GUMER. — Quien  sabe...  Pero  las  otras  siestas,  cuando  salimos 
del  boliche,  vos  ibas  medio  macháo,  y entonces... 

GOYO. — Cosa  rara  porque  yo  no  chupo. 

ÑO  GUMER. — La  teta,  pero  lo  qu’es  pa  la  caña...  ¡mamita,  qué 
¡-guagüero ! 

MAMA-COLLA. — Ya  estás  esagerando. 

ÑO  GU’MER. — Güeno,  iba  contando:  est’iba  medio  borracho,  y en 
cuantito  lo  vido  la  Bruna,  se  le  vino  al  humo  con’un  palo  e leña  y... 
de  sacudió  la  ropa . . . 

GOYO. — ¡Oh,  bah!...  Pero  eso  no  es  peliarse,  hombre... 

ÑO  GUMER. — ¿Y  qu’es  entonces? 

GOYO. — Dejarse  aporriar...  Porque  el  hombre  no  debe  nunca  levan- 
tar la  mano  a una  mujer!... 

ESCENA  V 

DICHOS  y TURAY. 

TURAY. — (Del  rancho  de  la  izquierda,  sombrío  y apesadumbrado). 
Güeñas  tardes. . . (Se  sienta  aparte  del  grupo). 

TODOS. — Güeñas  tardes... 

MAMA-COLLA. — Arrímate  po  Turay  y participá- 

TURAY. — Gracias. 

ÑO  GUMER. — Es  añapa,  m’hijo  y está  bien  compuesta. 

TURAY. — No  tengo  ganas. 

GOYO.— ¿Anda  tristón,  no?  (Ríe). 

TURAY. — (Sobresaltado').  ¡De  qué  se  ríe  usté! 

GOYO- — Nay,  de  nadita  po.  (Ríe).  De  nadita. 

TURAY. — ¡No  se  ría  entonces! 

GOYO. — No  es  pa  que  se  moleste  po. 

ÑO  GUMER. — Oyé,  Turay:  no  te  ofiendas.  Ya  sabes  que  Goyo  es  me- 
< dio  sonso. 

GOYO. — ¡Claro  po!  (Pausa). 

TURAY. — ¿No  l'han  visto  a...  ésa? 

MAMA-COLLA. — Yo  no  la  vi,  m’hijo. 

ÑO  GUMER— Ni  vo. 

GOYO. — Ni  yo. 

VURAY. — Dende  anoche  que  falta... 

MAMA-COLLA. — ¿No  durmió  en’el  rancho? 

TURAY. — (Movimiento  negativo  con  la  cabeza). 

ÑO  GUMER. — ¡Qué  chinita  trastornada! 

GOYO- — (Riendo).  ¿Trastornada? 

TURAY. — ¡Porqué  se  ríe!  ¡Ma  digamé!  ¿Le  parece  qu’es  muy  gracioso 
rlo  que  me  pasa?  ¿Le  gustaría  que  su  mujer  anduviera  por  ahi. . . con  otro? 

GOYO. — Pe"  mí,  que  ande  nomás... 

TURAY. — ¡Ah  güeno!  Compriendo  por  qué  se  ríe,  ccmpriendo!  ¡Riasé, 
riasé,  ncmás! 

GOYO. — Nay,  si  ya  no  tengo  ganitas  po...  (Pausa.  Todos  han  ciuedado 
inmóviles  y silenciosos).  Nos  hemos  quedáo  más  tristes  que  velas  d’entierro 
ry  pa  estar  así,  más  bien  me  voy  pal  velorio. 

ÑO  GUMER. — ¿Vamos  mejor  pal  bolicho? 
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GOYO. — Y güeno,  vamos...  No  me  gusta  ver  malas  caras...  Demasiáo* 
tengo  con  la  de  mi  mujer. 

ÑO  GUMER. — Yo  tamién...  (Vánse  derecha). 

ESCENA  VI 

MAMA-COLLA  y TURAY. 

MAMA-COLLA. — (Recogiendo  los  utensilios).  Mirá,  Turay...  Es  necesa- 
rio que  no  te  dejes  domar  por  la  pena.  La  cosa  es  fiera,  cierto,  pero  más 
vale  tu  salur.  Hace  rato  que  te  ando  notando  demasiáo  tristón,  y lo  qu’es 
pior,  sin  ganas  pal  trabajo.  Serenáte  un  poco,  y tratá  de  componer  el  rumbo 
sin  cayerte  a l’otra  alforja...  Lo  mejor  es  que  la  repriendas  a tu  hermana 
con  güenos  modos,  y qué  busques  la  güelta  pa  componerla. 

TURAY. — ¡Parece  que  no  la  conociera  usté!  Reprenderla  con  güenos 
modos...  ¡Malaya!  ni  en  los  animales  se  ve  semejante  cosa.  Yo,  qu’estoy 
acostumbráo  a meterme  por  las  madrigueras,  sé  cómo  quiere  la  liona  a sus 
cachorros,  y cómo  el  tigre  defiende  a sus  hermanos ...  ¡ Pero  ésa,  mo  es  ni 
liona,  ni  tigre  siquiera!  ¡Es  el  bicho  más  asqueroso  el  monte!  ¡Es  la  víbora! 
Lo  pior  es  que  no  hay  cómo  hacerla  entender...  Sería  el  caso  de  agarrar  un 
palo  y enseñarle  como  merece,  por  baguala. 

MAMA-COLLA. — No,  m’hijo...  No  hagas  herejías.  Soportá  con  pa- 
cencia. 

TURAY. — Sin’embargo,  la  quiero,  Mama-Colla,  no  con  la  mesma  juerza 
que  antes...  Pero  la  quiero.  Y tan  mal  me  paga...  Usté  sabe  que  todo 
Jo  que  podía  ganar  con  mi  trabajo,  era  pa  ella...  que  nunca  golvía  sin. 
trayerle  las  alforjas  llenitas  de  regalos ...  Si  al  cruzar  el  monte  trompezaba 
con  alguna  cueva  e quirquinchos,  me  tiraba  el  caballo  y se  los  traía  pa  ella. . . 
Si  encontraba  una  laehiguana,  no  me  importab’hacerme  picar  con  los  bichos- 
con  tal  de  conseguirle  la  bala  con  miel...  Los  mejores  cabritos  de  la  ma- 
jada, engordaban  pa  la  Kacuy,  y hasta  me  levantab’a  la  madrugada  pa  dii~ 
aí  corral  y ordeñar  las  cabras ...  En  cambio,  ella  no  ha  tenío  pa  mí  más  que 
malquerencias. . . ¡Hast'ha  llegáo  a volcarme  la  comida  cuando  venía  del  mon- 
te, cansao  y hambriento!  Y yo  he  sufrió  todos  sus  males  con  la  pacencia 
de  un  güey,  esperando  que  alguna  vez  amanecería  con  Taima  limpia... 
Muchas  noches  he  soñáo  que  me  acariciaba  y que  me  dormía  en  sus  brazos 
com’una  guagua,  oyendoThablar  con  bondar  y dulzura,  como  si  juera  mi 
mama,  mi  pobrecita  mama...  Dende  qu’ella  se  jué,  todo  ha  sío  pa  mí  dolor 
y cansancio. . . 

MAMA-COLLA. — Tata-Dios  ha  de  remediar  ésto,  Turay...  Hay  que- 
confiar  en  su  güen  corazón...  (Mutis  al  rancho  después  de  contemplarlo 
compasivamente).  ESCENA  Vil 

TURAY  y KACUY. 

TURAY. — (De  pronto,  como  si  hubiera  escuchado  un  ruido,  se  pone 
de  pie  y va  hacia  la  izquierda  a inquirir.  Da  un  leve  grito  de  sorpresa  y 
corre  a esconderse  tras  del  árbol  más  próximoj. 

KACUY. — (Por  la  izquierda,  apresuradamente). 

TURAY. — (Interponiéndose).  ¡De  ande  vienes! 

KACUY. — De  ande  se  me  antoja.  ¡Dende  cuando  tan. . . chúcaro! . . . 

TURAY. — (Tomándola  brutalmente  de  un  brazo).  ¡De  ande  vienes,  de- 

cime! 

KACUY. — ¡Soltame!  ¿Te  has  güelto  loco?  Solíame,  hombre,  solíame! 

TURAY. — ¡No,  no  te  viá  soltar!  ¡Es  que  aura  soy  otro!  ¡No  soy  el 
mesmo!  ¡El  perro  se  ha  güelto  puma!  ¡De  ande  vienes!  ¡Hablá,  o te  doy 
contra  el  suelo! 

KACUY. — ¡Soltáme!  (Turay  la  suelta).  ¡Yo  soy  dueña  de  hacer  lo  qua 
se  me  dé  la  gana!  Dende  cuando  me  mandas... 

TURAY. — ¡Dende  aura,  porque  ya  no  puedo  soportar  tus  ultrajes!  Da 
ande  venías...  ¿De  lo  de  ño  Tucu,  no?  ¡Puerca! 

KACUY.- — Ni  que  jueras  una  criatura  pa  que  me  sigas  los  pasos...  Te 
has  dejáo  convencer  por  esos  perros,  que  no  hacen  otra  cosa  que  martirizar- 
me. . . Más  les  valiera  cuidarse  de  no  meter  el  daño  en  rancho  ajeno. . . Y todo 
porque  soy  una  guacha,  porque  no  tengo  quién  me  defienda. . . Porque  todos, 
todos  ustedes  son  lo  mesmo:  malaentrañas ! (Mutis  al  rancho). 

TURAY. — Llorá,  que  pueda  que  así  se  te  laven  los  pecáos!  ¡No  puedo 
contra  ella!  ¡Me  desarma  en  cuanto  habla! 
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ESCENA  VIII 
TURAY  y TOÑO. 

TOÑO. — (Por  entre  los  árboles.  Viste  de  negro  y trae  un  pañuelo  que 
le  oculta  el  rostro).  Turay...  No  vengo  a trayerle  ningún  mal,  amigo...  Ven- 
go a salvarlo . . . 

TURAY. — ¿A  salvarme? 

TOÑO. — A salvar  su  alma,  pa  que  no  se  condene. 

TURAY. — ¿Y  quién  lo  mand’a  mi  encuentro? 

TOÑO. — El  destino...  Ya  le  dije  que  vengo  a salvarlo...  Oiga  bien  lo 
que  viá  decirle...  Anoche,  dentré  a la  Salamanca... 

TURAY. — ¡Eh!  ¡A  la  Salamanca!...  ¡Quiere  decir  que  usté  es  un 
condenáo,  un  hombre  que  trata  con  el  diablo! ...  Y dice  que  viene  a salvarme! 

TOÑO. — No  soy  un  condenáo...  Cuando  me  haiga  oido,  verá  que  no 
soy  lo  que  se  supone...  (Sotto  voce).  Su  hermana,  está  maldita...  Lo  he 
averiguáo  en  la  cueva  e los  fantasmas...  Y naides  más  que  usté  tiene  que 
remediar  el  mal,  pa  que  no  le  caiga  encima ...  Y esto  tiene  que  ser  aura 
mesmo,  antes  que  ño  Tucu  se  la  robe,  como  lo  han  convenio. 

TURAY. — ¡Ño  Tucu  v’a  robarla!  ¡Ah!  Qué  ganas  tengo  de  pillarlos 
juntos,  pa  volverlos  charqui  a puñaladas ...  Gracias,  gracias,  amigo,  ya  sé 
lo  que  debo  hacer...  ¡Ah!  m’están  pinchando  pa  que  brinque. 

TOÑO. — Yo  m’encargo  del  otro,  usté,  d’ella.  Tome.  (Dándole  una  guampa 
tapada).  Esta  flor  le  podrá  evitar  el  trabajo...  Usté  no  es  hombre  capaz  de  ma- 
tar a Kakuy.,.*Yo  sé  qu’ella  lo  amansa  en  cuanto  habla,  y le  afloja  todo  el 
coraje.  Pero,  con  esta  flor,  puede  remediarse:  tien’el  poder  del  sueño  pa 
los  cristianos,  y he  tenío  que  dir  a cortarl’a  lo  más  escuro  del  bosque,  ande 
no  dentra  ni  l’hacienda  baguala.  Si  usté  la  deja  en  su  rancho,  al  rato  nomás 
la  Kacuy  quedará  como  muerta  pa  cuatro  días.  Entonces,  ya  no  tendrá,  usté 
miedo  de  que  lo  desarme  con  sus  palabras  y sus  llantos.  La  saca  por  la  puerta 
de  atrás,  por  si  acaso  haiga  gente  aquí,  la  carga  en  su  caballo  y la  lleva  pal 
monte.  Subal’al  árbol  más  alto,  atelá  bien  arriba,  y deje  que  los  cuervos  hagan 
lo  que  no  podr’hacer  usté...  Yo  m’encargo  del  otro-  Y aura,  adiós.  (Dándole 
la  mano'). 

TURAY. — ¡Tien’helada  la  mano! 

TOÑO. — Como  el  corazón . . . 

TURAY. — ¡Echan  lumbre  sus  ojos! 

TOÑO. — Porqu’están  llenos  de  odio  y de  pena...  Adiós...  (Desaparece 
por  entre  los  árboles). 

TURAY. — (Siguiéndole  los  pasos).  ¡De  odio  y de  pena!  ¡Como  yo... 
como  yo!...  (Transición).  Llevarl’al  monte,  subirl’al  árbol  más  alto,  y dejar 
que  los  cuervos  hagan  lo  que  no  podría  hacer  yo...  ¡Sí!...  ¡Yo  no  podría 
matarla ! 

ESCENA  IX 

TURAY  y MAMA-COLLA. 

MAMA-COLLA. — Turay...  (Desde  el  rancho). 

TURAY.— Mande. . . 

MAMA-COLLA. — He  pensáo  que  no  tienes  pa  qué  soportar  los  antojos 
de  tu  hermana,  m’hijo,  Estaba  pensando  eso  mientras  le  rezab’a  la  mama 
Virgen. 

TURAY. — No  l’entiendo. . . 

MAMA-COLLA. — ¿Porqué  no  vives  con  nosotros,  en  nuestro  rancho,  y 
la  dejas  que  se  dé  güelta  como  pueda?  Ese  sería  un  güen  castigo,  el  pior 
castigo,  m’hijo.  ¿ Qué  pior  castigo  qu’el  verse  sólita,  sin’un  arrimo,  y malquerida 
e todos,  como  una  bruja?  , 

TURAY. — Entuavi’hay  un  castigo  más  pior  qu’ese,  vieja. 

MAMA-COLLA.— ¿Cuál,  m’hijo? 

TURAY. — Ya  lo  sabrá.  Primero  tengo  que  cumplir  una  promesa..* 
que  acabo  de  hacer...  Y después,  viviré  pa  siempre  con  ustedes...  Pero 
antes,  tengo  que  cumplir  esa  promesa... 

MAMA-COLLA. — Sí,  m’hijo...  Ya  sabes  cómo  te  queremos  y lo  que 
nos  apena  el  tener  qu’estar  aguaitando  las  malas  jugadas  d’esa  perversa. 

TURAY. — Alguna  vez  han  de  acabarse.  • Y no  falta  mucho  pa  eso- 
Hast’aura  no  quería  rumbiar,  esperando  que  se  compusiera.  Pero  la  cosa 
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va  p’atrás  y ya  es  tiempo  e remediarla.  A ese  paso,  m’iba’a  volver  loco.  Porque 
usté,  Mama-Colla,  no  puede  imiginarse  mi  tormento.  Es  com’una  pesadilla. 
¡Yo  creo  qu'es  cosa  e mandinga! 

MAMA-COLLA. — ¡No  digas  eso,  m’hijo! 

TURAY. — Tengo  motivos  pa  decirlo,  vieja.  Vea...  La  vez  pasada,  me 
metí  al  monte,  siguiéndolé  los  rastros  al  lión  que  se  había  cebáo  comiendose- 
mé  las  cabras,  y’en  el  mesmo  momento  en  que  lo  alcancé,  el  animal  se  dió 
güelta. . . Yo  agarré  con  todas  mis  juerzas  el  cuchillo,  esperando  que  brincara 
pa  barajarlo  en  el  aire  y. . . ¡quien  dice,  vieja!  ¡el  lión  tenía  la  cara  e Kacuy! 
£>e  me  aflojaron  las  piernas,  y’el  cuchillo  se  me  cayó  e las  manos.  Entonces, 
junto  con’una  carcajada  espantosa,  se  arqueó,  clavándome  los  dientes!... 

MAMA-COLLA. — ¡ Misericordia ! 

TURAY. — ¿Por  qué  tuve  miedo  en’ese  momento  al  ver  la  cara  e mi 
hermana?  ¿Acaso  no  era  más  horrible  la  del  animal  que  perseguía?  ¿Por  qué 
temblé,  entonces?  ¡Oh,  vieja!  ¡Porque  siempre  he  créido  que  Kacuy  pesaba 
en  mi  vida  com’una  fatalidar!  Denó,  hace  rato  l’hubiera  hecho  desparecer. 
¿Me  ha  conocío  alguien  como  cobarde? 

MAMA-COLLA. — Naides,  m’hijo.  Demasiáo  saben  toditos  la  juerza  e 
tu  brazo  y la  bondar  de  tus  entrañas. 

TURAY. — Sin  embargo,  aura  hay  quien  duda  e mi  valor.  Pa  muchos 
ojos  ya  no  soy  el  mesmo.  Es  que  no  saben  que  una  cosa  es  peliar  con  los 
bichos  del  monte,  y otra  cosa  estoparse  con  los  antojos  del  destino.  Pero 
ya  llegará  el  momento  en  que  Turay  güelv’a  ser  el  mesmo  ante  los  qu’en’el 
pago  dudan  de  su  coraje.  Ya  comprenderán  por  qué  juí  juerte  pa  los  liones 
y oveja  pa  una  mujer...  pa  una  condenada  que  ha  llenáo  mi  rancho  e pena, 
que  ha  volcáo  ponzoña  en  mi  alma,  y ha  quitáo  hasta  la  juerza  e mi  cuerpo, 
cien  veces  señaláo  por  los  zarpazos...  ¡Ya  verán!...  (Pequeña  pausa). 
Si  ésa  rumbia  p’algún  láo,  me  pega  un  grito,  ¿no?  Tengo  mucha  necesidar  de 
hablarla . . . 

MAMA-COLLA. — Cí,  m’Lij?. 

TUPA/. — Viá  cortar  un  poco  e paste  pa  mi  caballo...  Ya  güelvo.  (Al 
hacer  mutis  por  la  derecha,  tropieza  con  Gumer,  que  entra  ebrio). 

ESCENA  X 

MAMA-COLLA  y ño  GUMER,  luego  GOYO. 

ÑO  CULÍIT.IL — ;La  gran  piegra,  hom!  En  cuanto  chupan  una  copa, 
pierden  los  ojos! 

MAMA-COLLA- — ¿Por’eso  vienes  ciego  vos,  nc? 

ÑO  GUMER. — ¡Cuando  menos  has  de  suponer  qu’estoy  macháo!... 

MAMA-COLLA. — No,  si  de  vicio  vienes  haciendoté  horqueta  pa  no 
,cayerte ! . . . 

ÑO  GUMER. — Alegre  vengo,  pero  no  macháe.  A no  confundir,  ché  vieja, 
no?  ;P:'juju;ú!  {Se  tumba  er.tre  Jas  oajr.S/. 

MAMA-COLLA. — Güe^o,  hasta  mañana,  ¡qué  barbaridar! 

GOYO.-— (Por  ia  derecha).  Pijujujú!  (Haciendo  eses). 

MAMA-COLLA. — ¡Otro  que  bien  baila!  ¿Parees  ^ue  nubieran  cbupáo 
alguito,  no? 

GOYO. — 'Pijujujú!  (Cae  junto  a ño  Gumer). 

MAMA-COLLA. — ¡Oíi?na  yunta  pa  un  aráo!  Aura  puede  tronar  nomás, 
qu’estos  no  se  dlspiertan.  (Sacudiendo  a ño  Gumer).  ¡Ché  máchalo!  ¡Andá  pa 
aentro ! 

ÑO  GUMER. — ¡Dejame,  hombre! 

MAMAU  OLLA. — ¡Andá  pa  dentro  te  digo,  upialo!  ¡Todo  el  día  panz’ 
arriba ! 

ÑO  GUMER. — Ya  que  me  bé  cáido,  dejam’echar  un  sueñito. 

MAMA-COLLA. — ¡Qué  barbaridar!  Parece  que  hubieran  olío  la  flor 
del  sueño. 

ESCENA  XI 

DICHOS  y ña  CATU,  lueqo  T’JCAY. 

ÑA  CATU. — ía  izquierda).  ¡Ave  María  Purísima! 

íviaMa-COLLA. — Sin  pecáo,  ña  Catu.  0 Aué  la  traye  por’estos  pagos  y 
a estas  horas? 

ÑA  CATU. — Nadita  güeno,  Mama-Celia. 
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MAMA-COLLA. — ¿Y  qu’es  lo  que  le  pasa  po?  Parece  como  que  hubiera 
lagrimiáo. 

ÑA  CATU. — Aguardesé  que  tome  resuello.  (Setándose).  Asuntos  de  fami- 
lia. Y vengo  a pedirle  consejos,  pa  ver  si  arreglo  el  envoltorio. 

MAMA-COLLA. — Nunca  los  hé  mezquináo,  y menos  a usté.  Conque, 
largue  nomás  el  rollo. 

ÑA  CATU. — Es  como  pa  no  crerlo,  señora.  Como  pa  no  crerlo  y de- 
sesperarse. 

MAMA-COLLA. — Maver  de  qué  se  trata  y le  buscaremos  la  güelta. 

ÑA  CATU- — Risulta  que  m’hija... 

MAMA-COLLA. — ¿La  Dorotea? 

ÑA  CATU. — Sí,  señora...  Risulta  que...  ¡alzó  el  vuelo!  ¡Se  Jué  del 
rancho ! 

MAMA-COLLA. — ¿Y  conquién?  Tan  mosca  muerta  que  parecía. 

ÑA  CATU. — Con  un  desalmáo...  Con’el  hijo  e ña  Damacena,  el  Ca- 
rancho ! 

MAMA-COLLA. — ¿Con’el  Carancho?  Pero  qué  criatura  sonsa,  señor! 
¡Y  diciendo  qué? 

ÑA  CATU. — (Sollozando).  Diciendo  nada,  señora.  De  mañera  nomás! 

) MAMA-COLLA. — Estas  chinitas  no  tienen  hechura  cuando  s’entibian! 

Güeno,  consuelesé,  que  todo  tiene  remedio  en’este  mundo,  menos  la  muerte. 

N ÑA  CATU. — ¿Y  qué  remedio,  Mama-Colla? 

MAMA-COLLA. — Vea.  Por  el  momento,  deje  como  están  las  cosas.  Si 
Ja  Dorotea  gíielve  a su  rancho,  ya  no  hay  más  que  hacer. . . 

ÑA  CATU. — Así  es.  ¿Y  si  no  güelve? 

MAMA-COLLA. — Y si  no  güelve,  hay  que  tener  pacencia  hasta  que 

güelva. . . 

ÑA  CATU. — Pero  éso  no  es  un  remedio,  Mama-Colla! 

MAMA-COLLA. — ¡Guá!  ¿Acaso  soy  curandera  pa  darle  remedios?  Usté 
me  ha  pedido  un  consejo  y yo  se  lo  he  dáo.  Aura,  haga  lo  que  le  convenga, 
po,  que  yo  no  puedo  hacerle  milagros,  Catu. 

TURAY. — (Por  la  derecha).  Güeñas  tardes,  ña  Catu. 

ÑA  CATU. — Güeñas  tardes,  Turay. 

TURAY— (A  Mama-Colla).  ¿No  salió? 

MAMA-COLLA— No,  m’hijo. 

i TURAY. — Ta  güeno...  (Váse  izquierda  lentamente,  mirando  hacia  el 

^rancho). 

ÑA  CATU. — ¿Qué  le  pas’a  este  muchacho? 

MAMA-COLLA. — Lo  de  siempre.  Cosas  de  la  Kacuy,  ese  mandinga  con 

polleras. 

ÑA  CATU. — No  hay  como  ser  pobre  pa  llenars’e  disgustos. 
MAMA-COLLA.— Así  es... 

ÑA  CATU. — ¡Ya  vé  lo  que  me  pas’a  mí! 

MAMA-COLLA. — ¿Y  a mí?  ¡Le  parece  qu’es  poca  disgracia  tener  un 
marío  máchalo?  No  sabe  otra  cosa  que  chuparse,  y yo  cargo  con  todita  la 
tarea.  Vieja  como  estoy,  tengo  que  darme  mañas  pa  que  no  falte  carn’en  l’olla. 
Lloriqueando).  Ya  ve...  Y sin’embargo,  sufro  calladita .. . Que  l’himos  de 
hacer...  Tata-Dios  lo  dispone.  Y si  él  así  lo  quiere,  hay  que  conformarse... 
(Gumer  ronca).  ¡Oigameló!  ¡Si  es  como  pa  desesperarse!  (Pausa). 

ESCENA  XII 
DICHOS  y BRUNA. 

BRUNA. — (Por  la  derecha).  Con  permiso... 

MAMA-COLLA. — Dentrá  Bruna. 

ÑA  CATU- — ¿Cómo  dice  que  le  va  yendo? 

BRUNA. — Igual  que  siempre  nomás.  Con  permiso.  (Sacudiendo  a Goyo). 
¡Ya  sabía  yo  qu’estaría  tumbáo!  ¡Ché  sinvergüenza,  levántate! 

MAMA-COLLA. — Una  monadita  son  los  dos. 

ÑA  CATU. — Como  pa  largarlos  solos. 

BRUNA. — ¡ Levantáte ! 

GOYO. — (Levantándose  con  dificultad).  ¡Mavé!  Mi  mujer... 

BRUNA. — ¡Hace  tres  días  qu’estás  chupando,  hijo  e porra! 

GOYO. — Si  ya  m’iba  pal  rancho. 


MAMA-COLLA. — Ponderan  que  s’iba. 

BRUNA. — Caminá,  sanguangote,  camina.  (Empujándole).  Yo  tengo  la 
culpa,  que  te  dejo  juntar  con’ese  otro  desalmáo. 

MAMA-COLLA. — Oyé  che  Bruna . . . que  insultes  a tu  hombre,  está 
güeno,  pero  no  te  permito  que  te  metas  con’el  mío. 

BRUNA. — ¡Velay!  ¡Un’halaja  es  su  hombre! 

MAMA-COLLA. — ¡Mejor  qu’el  tuyo! 

GOYO. — ¡Eso  es!  ¡Retemé  aura,  dispues  que  se  ha  ensacáo  con  mi 
añapa! . . . 

MAMA-COLLA. — Te  la  puedo  golver,  si  quieres. 

BRUNA. — Güelvasel’a  su  agüela!  (Medio  mutis). 

MAMA-COLLA. — ¡Mandesé  mudar,  atrevida! 

BRUNA. — Si  ya  me  voy...  No  sea  que  se  dispierte  su  hombre,  po- 
brecito . . . 

ÑA  CATU- — No  se  pelien,  señoras,  no  es  pa  tanto. 

BRUNA, — ¡Y  usté  qué  se  mete!  ¡Vieja  piojosa!  (Mutis). 

GOYO. — ¡Pijujujúú!  (Mutisy 

ÑA  CATU. — ¡Y  usté!  ¡Cascarrienta! 

MAMA-COLLA. — ¡Ladrona  e gallinas!  ¡Síía!  ¡Súa!...  ¿Pero  ha  visto 
Catu?  De  güeñas  a primeras. . . 

ÑA  CATU. — ¿No  le  digo  que  todos  son  disgustos  pal  pobre?  Estos 
pagos  están  condenáos,  créamelo,  Mama-Colla.  'Por  toditas  partes  no  se 
ven  más  que  disgracias  y brujerías.  Hay  que  rumbiar  pa  otras  tierras.  Esto 
está  podrío,  con  gente  y todo. 

MAMA-COLLA. — Tata-Dios  lo  quiere,  Catu,  y’el  sabrá  por  qué  lo  quiere. 
Hay  que  agachar  nomás  la  cabeza. . . (Pequeña  pausa). 

ÑA  CATU- — Güeno,  Mama-Colla.  Ya  m’hi  desahogáo...  Ya  me  voy  más 
tranquila...  (Sollozando).  Esperaré  que  güelva  la  chinita. . . ¡Yo  que  la 
quería  tanto,  señora! 

MAMA-COLLA. — Los  que  más  queremos  son  los  que  más  nos  hacen  su- 
frir, Catu  (Lagrimeando).  ¡Ya  me  ha  contagiáo  tamién!  Güeno...  (Abrazán- 
dola). Conformesé  y tenga  pacencia. 

ÑA  CATU. — Adiosito,  Mama-Colla.  (Váse  lentamente  izquierda). 

MAMA-COLLA. — Adiosito...  ¡Pobre  Catu!  (Mutis  al  rancho). 

ESCENA  XIII 

TURAY,  ño  GUMER,  luego  EL  CARANCHO  y FILEMON. 

TURAY. — (Por  la  izquierda,  después  de  cerciorarse  que  no  es  obser- 
vado, echa  la  flor  por  la  ventanilla  de  su  rancho.  Pequeña  pausa). 

ÑO  GUMER- — (Levantándose).  Se  me  ha  secáo  el  guagüero...  Voy 
pal  bolicho. 

TURAY. — (Viéndole  se  ocultay 

ÑO  GUMER. — (Hace  mutis  cantando,  por  la  derecha). 

El  amor  de  las  chinitas 
es  como  el  de  las  gallinas: 
cuando  falta  el  gallo  grande, 
cualquier  pollo  las  domina. 

TURAY. — (Que  se  ha  sentado  en  el  centro  de  la  escena  profundamente 
abatido).  Llevarla  pal  monte...  Atarla  en’el  árbol  más  alto... 

EL  CARANCHO. — (Por  la  derecha).  ¿Cómo  le  va  yendo  amigazo? 

TURAY. — (Sorprendido  y con  gesto  de  desagrado).  Bien. 

EL  CARANCHO. — Aquí  ando  tras  de  una  vieja...  Pero  no  piense  na- 
dita malo...  Ando  trás  de  una  pa  longiarla.  (Batiendo  el  talero  en  el  aire). 
¡Jué  pucha!  ¡Tengo  unas  ganas  de  probar  esta  lonja  nueva! 

TURAY. — ¿Longiar  a una  mujer? 

EL  CARANCHO, — ¿Y  de  hay?  ¿Acaso  no  se  rebenqu’a  las  yeguas?  (Ríe). 
Es  a ña  Catu. 

TURAY.— ¿A  ña  Catu? 

EL  CARANCHO. — Sipues.  Risulta  que  su  hija,  la  Dorotea,  vive  aura 
conmigo,  y la  viej’and’ablando  pestes  de  mi:  qu’el  Carancho  por’aquí,  qu’el 
Carancho  por’allá...  ¡La  vi’arreglar  yo!  (Vuelve  a batir  el  talero).  ¡Así 
le  v’a  quedar  el  cuero ! . . . 

TURAY. — (Dominando  su  Impaciencia).  Vea,  Carancho...  M’está  con- 
tando cosas  que  no  m’importan,  ¿sabe? 
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EL  CARANCHO. — ¿Quiere  decir  entonces,  que  l’estorbo? 

TURAY. — Pueda  que  sí . . . 

EL  CARANCHO. — ¡La  gran  flauta!  No  se  ven  más  que  malas  caras! 
¿O  es  que  tiene  algo  que  ver  con  mi  prienda? 

TURAY. — ¿Con  su  prienda?  No  sea  sonso.., 

EL  CARANCHO- — Tá  güeno,  amigazo.  Será  entonces  hasta  la  vista. 
(Le  tiende  la  mano). 

TURAY. — (Le  da  la  espalda  y atisba  con  disimulo  a!  interior  del  rancho). 

EL  CARANCHO. — Tá  güeno. . . Qué  l’himos  de  hacer. . . le  dijo  el  zorro 
al  peludo . . . 

FILEMON. — (Que  entra  por  la  izquierda,  montado  en  un  palo).  ¡Ño 
Carancho,  ño  Carancho!  ¡Valallú  ña  Catu!  (Vuelve  por  donde  vino  como  si 
montara  un  potro). 

EL  CARANCHO. — ¡Hijuna!  ¡Le  viá  dar  yo!  (Mutis  corriendo). 

TURAY. — Eso  no  lo  puedo  permitir...  (Va  a salir  y lo  detiene  la  voz 
de  Toño). 

ESCENA  XIV 

TOÑO  y TURAY. 

TOÑO. — Turay. . . No  hay  que  perder  tiempo. . . Ño  Tucu  va  venir! 

\ TURAY. — Sí,  tiene  razón- 

TOÑO. — ¿Echó  la  flor? 

TURAY.— Sí. 

TOÑO. — Dentr’entonces.  (Movimiento  de  ¡ndisición  de  Turay).  Dentre, 
amigo,  que  usté  no  sabe  todito  el  mal  que  pesa  sobre  su  rancho  y que  no 
tardará  en  arruinarlo  hasta  los  cimientos  si  s’echa  pa  trás.  Vamos . . . Haga 
coraje...  Piens’en  su  pobre  madre,  y haga  por’ella,  que  den’el  cielo  está 
llorando  su  disgracia.  (Turay  se  ata  un  pañuelo  ocultando  la  nariz  y la  boca 
y entra  resueltamente  al  rancho.  Pequeña  pausa).  ¡Ah,  Kacuy!  ¡Entuavía  es 
poco  el  castigo  pal  mal  que  me  has  hecho!  (Va  a salir  por  la  derecha,  y se  en- 
frenta con  ño  Tucu.  Ambos  se  miran  de  pies  a cabeza). 

ESCENA  XV 
TOÑO  y ño  TUCU. 

ÑO  TUCU- — (Da  unos  pasos  hacia  el  rancho). 

TOÑO. — No  va  poder  dentrar. 

ÑO  TUCU. — (Deteniéndose).  ¿Le  pregunto  acaso?  (Da  otro  paso). 

TOÑO. — Le  digo  qu'es  de  vicio.  (Interponiéndose). 

ÑO  TUCU. — ¿Y  quién’es  usté,  que  tanto  se  oferta?  ¿Es  derotro  mundo 
o d’este?...  No  tiene  laya  de  andar  haciendo  nada  güeno  porque  lleva  la 
cara  tapada ...” 

TOÑO. — No  le  conviene  saberlo.  Es  mejor  que  no  lo  averigüe. 

ÑO  TUCU. — Tá  güeno.  (Ríe).  ¿Algun’alma  en  pena? 

TOÑO. — ¡Entuavía  pior! 

ÑO  TUCU. — ¿Pior?  (Ríe).  ¡Tá  güeno!  ¿Traye  algún  chasqu'e  mandinga*? 

TOÑO. — ¡Sí,  pior!  Busquelá  nomás  a la  Kacuy...  ¡a  su  prenda! 

ÑO  TUCU. — ¿No  digo?  Si  ha  e ser  algun’alma  en  pena. ..  (Entra  al  ran- 
cho. Pequeña  pausa,  tras  de  la  cual,  rugiendo  como  una  fiera,  se  precipitai 
sobre  Toño).  ¡ ¡Dónd’está  Kacuy!!! 

TOÑO. — (Da  un  salto  atrás).  ¡Oiganlén  a esa  maula! 

ÑO  TUCU. — ¿Dónd’está?  ¡Son  capaces  de  haberla  matáo!... 

TOÑO. — Pierda  cuidáo,  qu’está  bien’acompañada. 

ÑO  TUCU.— ¡Con  quién! 

TOÑO. — ¡Con  Turay.! 

ÑO  TUCU. — ¡Ah,  con  Turay!  Han  esperáo  que  les  dé  las  espaldas 
pa  pegarm’el  golpe!  ¡Guapos  los  mozos!  ¡Dos  contra  uno,  y a traición!  ¡Gua- 
pos, guapos  los  mozos! 

TOÑO. — Pa  vengarse  de  usté,  todas  la  mañas  son  pocas. 

ÑO  TUCU. — ¿Pa  vengarse,  dice? 

TOÑO. — ¡Sí,  pa  cobrarme  todo  el  mal  que  me  ha  hecho! 

ÑO  TUCU. — Entonces,  usté  guarda  los  pasos  a Turay. 

TOÑO. — Guardo  los  míos. 

ÑO  TUCU. — ¿Pero  quién  es  usté?  (Intenta  desenmascararlo). 

TOÑO. — (Evitando  el  manotón).  ¡No  le  digo  que  no  le  conviene  sa- 

— 19  — 


berlo!  Es  mejor  que  no  lo  averigüe. 

ÑO  TUCU.- — ¡Dónd’está  Kacuy!  (Se  abalanza  sobre  Toño). 

TOÑO. — ¡Tigre  cebáo!  (Luchando  hasta  derribarlo).  ¡Podía  matarlo! 
¡Pero  me  d’asca,  asco!  Y sin’embargo,  naides,  ¿oye?  naides  ha  de  aborrecerlo^ 
como  yo! 

ÑO  TUCU. — (Levantándose).  Soy  demasiáo  viejo  para  peliar  con’um 
hombre  armáo . . . 

TOÑO. — Primero,  oigamé.  Y dispues,  podrá  matarme...  Me  dejaré* 
matar...  Ya  no  m'importa  nada...  Estoy  medio  loco...  ¡Me  han  güelto 
loco  sus  brujerías,  alma  el  infierno! 

ÑO  TUCU. — ¿Y  no  tiene  miedo  e condenarse,  aura  qu’e3tamos  solos? 

TOÑO. — ¡Ya  no  tengo  miedo  e nada,  ni  de  naides!  Poríeso  tengo  co~ 
raj’e  toparme  con’usté,  qu'es  lo  mesmo  que  toparse  con’algo  el  otro  mundo... 

ÑO  TUCU. — Pueda  que  sí.  (Intenta  desarmarle). 

TOÑO. — (Dándole  un  empellón).  Entuavía  no.  Ya  l’hi  dicho  que  me* 
dejaré  matar.  (Tomándole  de  un  brazo).  ¡Por  qué  me  ha  robáo  el  cariño  e* 
Kacuy ! 

ÑO  TUCU. — ¿Usté  la  quería?... 

TOÑO. — ¡Como  a naides! 

ÑO  TUCU. — ¿Y  no  sabía  qu’estaba  condenada? 

TOÑO. — ¡Y  usté,  na  más  que  ust’es  quien  la  condenó,  usté  que  le  hav 
picáo  el  corazón  com’  una  víbora!...  Usté,  que  tiene  tratos  con  mandinga. 
(Sollozando).  Que  ha  convertido  el  pago  en  cueva  e fantasmas!  Que  nos  ha 
trastornóos  a todos,  metiendos’en  los  ranchos  com’un  runauturúncu! 

TURA  Y. — (Que  pasa  a galope  por  el  fondo,  llevando  en  su  caballo  a 
Kacuy  inanimada).  ¡ ¡Esta  es  la  mía!  !!  (Desaparece  gritando  como  un  salvaje^». 
¡ ¡ Pijujujú ! ! ¡ ¡ Pi ju jujú ! ! 

ÑO  TUCU. — ¡Ah,  ladrones,  ladrones!  ¡Me  la  roban!  (Tirándose  de  los 
cabellos  y mordiéndose  las  manos).  ¡Mé  l’han  quitáo,  traicioneros!  ¡Y  usté,- 
usté  es  el  que  me  ha  dáo  el  golpe! 

TOÑO. — ¡Sí,  yo  he  sío!...  (Descubriéndose). 

ÑO  TUCU. — ¡Ah,  vos,  Toño,  m’hijo!  ¡Qué  has  hecho  disgraciáo! 

TOÑO. — Yo  no  soy  su  hijo...  Yo  soy  carne  que  han  desgarráo  sus 
uñas! ...  Yo  no  soy  más  que  una  osamenta. . . ¡Tome!  (Arrojándole  el  puñal).. 
Puede  matarme...  Ya  no  quiero  la  vida...  (Oyense  a lo  lejos  los  alaridos 
de  Turay).  Ya  no  la  veré  más. . . Se  jué  pa  siempre. . . 

ÑO  TUCU. — (Cayendo  de  rodillas  ante  Toño,  se  abraza  a sus  pies  y 
llora  convulsivamente).  Por  qué  me  la  quitan...  ¿No  comprienden  que  me 
arrancan  el  corazón?...  No  saben  todo  el  mal  que  me  han  hecho!...  ¡Na- 
ves que  lloro  com’una  guagua! ...  ¡Oh!  Estoy  maldito! . . . 

TOÑO. — Bien  maldito,  bien  condenáó...  Pero  salga...  no  me  toque., 
¡me  d’asco...  asco! 

ÑO  TUCU. — ¡Hijo,  no  me  ultrajes! .. . Si  yo  no  soy  ló  que  eren...  Hay- 
algo  en  mi  que  m’empuja,  que  me  lleva  por  mal  camino...  Es  una  juerza 
que  me  arrastra,  que  me  persigue,  que  me  acorrala  a todas  horas...  Pero 
yo  soy  güeno,  Toño...  ¡No  ves  cómo  lloro!  Y un  hombre  que  llora,  no  es; 
malo...  Perdón,  perdonóme...  (Transición.  Se  incorpora  como  un  autómata 
y retrocede  como  arrastrado  por  una  cuerda).  ¡¡Toño!!...  ¡¡Hijo  mío!!  ¡¡Es 
la  juerza!!!  ¡¡Me  lleva!!  ¡¡Salvóme,  salvóme!!  (Desaparece  por  entre  los 
árboles  dando  gritos  de  terror). 

TELON 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  I 

MAMA-COLLA,  ña  CATU,  ño  GUMER,  PEON  1ro.  y 2do. 

Es  la  hora  que  precede  al  alba.  Todos  rodean  un  fogón,  que  ardé  al  centro  de* 
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la  escena.  Mama-Colla  sirve  mate,  y ño  Gumer  afina  una  guitarra.  Luego 
acanta  unas  coplas. 

Todos  me  dicen  casate, 
yo  no  me  quiero  embromar: 
solterito,  güeña  vida, 
dueño  de  su  voluntar. . . 

Cuando  el  pobre  anda  queriendo, 
viene  el  rico,  y se  atraviesa, 
y se  queda  el  pobrecito 
como  tronco  en  medio  el  campo. 

Yo  soy  como  el  árbol  seco 
que  carece  de  verdura, 
pues,  en  mi  amor,  yo  carezco, 
viditay,  de  tu  hermosura. 

MAMA-COLLA. — Toma  el  mate  y dejá  de  alborotar  los  perros. 

ÑA  CATU,- — Ya  que  habla  e perros,  Mama-Colla,  ¿no  ha  óido  cómo 
Aladran  aura?  Parece  como  que  alguien  los  castigara. 

MAMA-COLLA. — Cuando  lloran  así  los  perros,  es  porque  algun’ánima 
'.Sha  pasáo  junto  a ellos. 

PEON  %° — Dejuro  será  la’alma  en  pena  del  fináo  Toño... 

PEON  2? — Tamien  puede  ser  Taima  e la  Kacuy... 

ÑA  CATU. — Puede  que  sea  nomás  Taima  e la  Kacuy,  que  se  conde- 
nó. . . Pero  no  la  del  pobre  Toño,  que  murió  com’un  cristiano. . . 

ÑO  GUMER. — ¿Comíun  cristiano?  No  me  parece  que  sea  morir  como 
"Cristiano  el  dejar  la  vid’a  juerza  e puñaladas. 

MAMA-COLLA. — ¿Y  por  eso  se  va  a condenar?  ¿Acaso  en  vida  no 
jué  güeno  con  Tata-Dios  y con  las  gentes?  ¿Sabe  qu’está  lindo!...  ¿Qué 
culpa  tien’el  de  que  lo  haigan  matáo? 

PEON  1? — Dicen  que  el  fináo  Toño  se  quitó  la  vida  él  mesmito. 

MAMA-COLLA. — ¡No  seas  sonso,  hombre!  ¡Si  estab’apuñaláo  por  la 
espalda! 

PEON  Io — ¡Nay,  pero  asi  dicen  po!...  Y cuando  dicen...  saben  por 
qué  dicen . . . 

ÑO  GUMER- — ¡A  Toño  lo  mataron!  Toditos  sabemos  quien  ju’el  que 
lo  mató,  ¡y  a traición!  ¡Se  necesita  coraje! 

ÑA  CATU. — ÑO  Tucu. 

PEON  2? — Su  mesmo  tatay  jué  quien  lo  mató. . . 

ÑO  GUMER. — No  había  pa  qué  nombrarlo...  Si  toditos  lo  sabemos. 

MAto-á.-COLLA. — Por  algo  es  qu’el  viejo  ése  juy’e  la  gente  dendc  que 
lo  encontraron  muerto  a su  hijo.  ¡Qué  concencia! 

ÑO  GUMER. — Y dend^  que  la  Kacuy  desapareció,  vcambiándos’en 
pájaro,  llorando  ei  castigo  que  le  dio  su  hermano. . . (Oyese  el  canto  tristísimo 
de  ur?  ave).  ¿Oyen?  Toditas  las  noches  viene  hasta  el  rancho  y s'está  las 
'horas  y las  horas  llamando  a Turay...  ¿Oyen?  (imitando  el  canto).  ¡Turayl 
¡Turay!  (El  canto  se  aleja).  Me  da  no  sé  qué  oyerla!...  Me  dan  ganas  de 
llorar! . . . 

MAMA-COLLA. — Bastante  mal  nos  hizo  a todos,  por  eso  anda  penando. 

ÑA  CATU. — ¡Amontonándonos  disgustos  a juerza  e peleas  y bruje- 
rías !Es  una  suerte  que  Tata-Dios  l’haiga  castigáo  d’ese  modo. 

ÑG  Gü:.:ZR. — ia  es  cosa  el  ocre  m un:1.:...  >7 o hay  pa  que  mentarla. 
TNo  es  güeno  hablar  mal  de  los  condenóos . . . 

PEON  1? — Dicen  que  la  Kacuy  hubiera  sido  güeña  a no  ser  el  poder 
'de  salamanquero  que  sobr’ella  tenía  ño  Tucu. 

PEON  2o — Tamien  dicen  que  ño  Tucu  sería  güeno ...  a no  ser  una 
juerza  rara  que  lo  hace  cometer  maldades  contra  su  voluntar ...  : Parece 

>que  tien^  trates  con  mandinga. 

MAMA-COLLA. — Así  nomás  ha  e ser...  Lo  cierto  es  que  la  Kacuy 
recibió  el  t>!cr  de  los  castigos. 

ÑO  GU-.1EI& — A mi  me  contó  ño  Braulio  que  Turay,  cuando  la  llevó 
.-a  la  Kacuy  pal  monte,  Tato  en  el  lazo  que  había  hecho  pasar  per  enc’^u  7 y, 
.horqueta  del  árbol  más  alte,  y ue  la  subió  a su  hermana,  maniándoTarriba. 

ÑA  CATU. — ¿Y  de  ande  sab'eso  ño  Braulio? 
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ÑO  GUMER. — Porqu’el  mesmito  Turay  se  lo  contó  dispues...  Güeno,. 
Jes  iba  diciendolós:  la  Kacuy  se  dispertó  arriba  el  árbol  al  cabo.e  cuatro 
«fias...  Los  pieses  se  le  habían  güelto  garras...  La  nariz  se  le  había  en- 
corváo  como  pico  e lechuza,  y los  brazos,  se  le  llenaron  de  plumas ...  lo  mes- 
mo  que  todo  el  cuerpo...  Figurensén  los  sufrimientos  de  la  pobre,  sola,, 
sólita  en  medio  el  bosque,  cuatro  días  y cuatro  noches,  sintiendo  rugir 
los  liones,  y volar  a los  cuervos  y caranchos,  que  la  picoteaban  como  una 
osamenta!...  Por  eso  les  digo  qu’es  güeno  compadecerla...  ¡Ha  padeció 
tanto!...  (Silencio).  Cuando  vido  qu’era  un  pájaro,  quiso  llorar...  y se  Je 
habían  ido  los  sollozos. . . Entonces,  sólo  pudo  gritar  el  nombr’e  su  hermano. . 
que  había  juído...  y comenzó  a llamarlo  con  su  canto...  (Oyese  de  nuevo 
el  canto  del  ave).  ¡Han  óido!  Es  ella...  llora  otra  vez...  (Pausa  angustiosa 
hasta  que  el  canto  se  alejay  Hasta  los  árboles  son  capaces  de  conmoverse 
oyendo  ese  llanto...  Tiene  tanta  tristeza... 

ÑA  CATÜ. — Pobre  Turay...  ¿Ande  andará?  ¡Cómo  debe  penar  ese 
muchacho ! 

ÑO  GUMER. — En’el  monte-  Dend’entonces  vive  en’el  monte. 

PEON  l9 — Yo  lo  vide  ayer  tarde,  a éso  e la  oración...  Iba  rumbo 
a los  Aguaribayses,  al  tranco  .e  mi  muía,  despacito,  despacito,  de  miedo 
a costaliar  porqu’el  camino  está  fangoso  dend’el  último  aguacero . . . 

ÑO  GUMER- — ¡Güeno,  hombre!  ¡Contá  de  una  vez! 

PEON  Io — Les  iba  diciendolés  dije,  ¿no?  Güeno...  cuando  en’um 
redepente  se  me  atravesó  el  mesmito  Turay ...  La  muía  s’espantó  y cuasi 
me  larga  p’antarca...  Pobre  Turay...  Barbudo,  y con’unos  ojazos,  velay  así, 
como  de  güey . . . Parecía  que  se  l’iban  a saltar  de  la  cara.  Deb’estar  medio 
loco  porque  a mí  no  me  conoció.  Me  dijo  no  sé  qué  cosas  que  no  pud’enten- 
éerle . . . Dispues,  me  pidió  que  lo  alzara  en  ancas . . . Pero,  me  largó  una 
mirada  que,  ¡palabrita!  m’hizo  tiritar...  ¡Y  hay  nomás  le  asenté  un  guas- 
cazo a la  muía  y salí  matando! 

ÑO  GUMER. — ¡Mal’hecho,  porque  debistes  haberlo  alzáo! 

PEON  l9 — Nay,  si  m’entró  el  miedo  po.  No  es  chacota,  no . . . 

MAMA-COLLA. — ¡Pobre  muchacho!  Ahi  tienen  un  hombre  perdió 
pa  siempre. 

ÑO  GUMER. — Si  yo  lo  encuentro,  lo  traigo  pal  ranaho.  Es  una  caridar 
y Tata-Dios  no  castiga  al  que  tiene  güen  corazón. 

ÑA  CATU. — Y ma  diganmén:  ¿porqué  se  golvería  pájaro  la  Kacuy? 

ÑO  GUMER. — Quien  sabe...  Un  castigo...  Hay  muchos  casos  igua~ 

litos. 

MAMA-COLLA. — No  es  güeno  andar  espulgando  en  los  secretos  del’otro 
mundo ...  La  Kacuy  se  golvió  pájaro  pa  llorar  en’el  monte  con  su  canto 
el  mal  qu’hizo  en’este  mundo...  Y d’ese  modo  pagará  sus  pecáos- 

PEON  2? — Pero  hast’aura,  naides  ha  podio  ver  ese  pájaro.... 

PEON  Io — Lo  sienten  cómo  canta  nomás,  pero  no  lo  encuentran,  por 
más  que  lo  busquen.  ¡Cosa  rara!  ¿no? 

ESCENA  II 

DICHOS  y ño  LIBARDO. 

ÑO  LIBARDO.-— (Por  el  fondo).  ¡Salur  pa  toditos! 

TODOS. — Güeñas  noches. 

ÑO  GUMER. — ¡Qué  dice,  ño  Libardo!  Asientesé  y chupe  unos  ma- 
tecitos. 

MAMA-COLLA. — Velay,  sirvasé,  qu’está  bien  ensilláo. . . 

ÑO  LIBARDO. — D’esas  manos  no  pueden  salir  sino  cosas  güeñas. 

ÑO  GUMER. — ¡Cuidáo  amigo...  que  la  prienda  es  ajena!...  (Ríen. 
Pausa.)  ¿Y  por  qué  no  vino  anoche? 

ÑO  LIBARDO- — Porque  me  pasó  un  caso,  que . . . entuavia  me  dura 
el  julepe. 

PEON  l9 — (Riendo).  Cuente  pa  raímos... 

ÑO  LIBARDO. — ¡No  es  pa  rairse,  amiguito!...  ¿Na>-vé  que  no  me  río?" 

MAMA-COLLA.— ¿Y  qué  le  pasó? 

ÑO  LIBARDO. — Yo  no  sé  si  han  sío  ilusiones  o si  jué  cierta  l’apari- 
cion...  (Expectativa  angustiosaV  Venía  anoche  costeando  el  potrero  grande' 
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rumbo  p’aquí,  entonando  por  lo  bajo  los  rezos  que  aura  tengo  que  cantar 
en’el  velorio  e La  Telesita,  cuando  un  ruido,  velay  así  como  el  que  hace 
un  lión  entre  las  pajas,  m’hizo  parar  de  golpe,  quedandomé  mudo  y heláo, 
dende  los  pieses  hasta  la  cabeza...  Quise  salir  juyendo,  pero  ¡qué  diablo! 
no  me  pude  mover,  como  si  redepente  me  hubieran  brotáo  ráices!  Y de 
la  oscuridar . . . salió  un  bulto  negro ...  Se  acercó  and’estaba,  y agarran- 
domé  de  un  brazo  hast’hacerme  crugir  los  güesos,  me  dijo:  “¡And’está 
el  que  mató  a Toño!”  Yo  abrí  la  boca,  pero  no  me  salió  una  palabra... 
Entonces,  me  tantió  la  espalda,  y la  cara,  y soltandomé,  salió  juyendo  entre 
las  malezas...  Por  la  voz,  me  pareció  qu’era. . . 

ÑO  GUMER.— ¡Turay! 

ÑO  LIBARDO. — Sí,  Turay...  (Silencio).  Por  ande  sospecho  que  pron- 
to tendremos  algun’otra  novedar  en’el  pago. . . 

PEON  1? — ¡No  les  dije  que  deb’estar  medio  loco? 

MAMA-COLLA.- — Está  empeñáo  en  vengar  la  muert’e  Toño!... 

ÑA  CATU. — ¡Bien’hecho!  ¡Ah!...  Si  yo  hubiera  tenío  un  hombre 
así  en  mi  rancho,  no  me  pasa  lo  que  me  pasó  con  la  Dorotea ! . . . 

ÑO  GUMER. — Güeno  es  ser  corajudo,  pero  es  malo  perder  el  tino... 
Y pa  mi  entender,  el  pobre  Turay  se  ha  trastornáo  de  dolor...  Por’eso 
es  que  no  güelve  pa  las  casas...  ¡Chá  digo!... 

PEON  Io — Más  vale  que  no  lo  encuentre  a ño  Tucu ! 

PEON  2? — No  lo  hay  encontrar  así  nomás,  porqu’el  viejo  no  sale  de- 
su  cueva...  Y quien  sabe  si  Turay  lo  culpa  de  la  muert’e  Toño. 

MAMA-COLA- — ÑO  Tucu  sale  todas  las  noches... 

PE}ON  2? — No,  señora,  si  está  eneerráo  nomás... 

MAMA-COLLA. — Les  digo  que  ño  Tucu  sale  todas  las  noches! 

ÑO  GUMER. — ¿Y  ande  lo  has  visto?  A mí  no  me  has  contáo  eso. 

MAMA-COLLA. — Aquí  mesmo...  No  te  lo  conté'  pa  no  dar  qué  hablar  _ 

ÑA  CATU. — ¿Aquí  mesmo? 

ÑO  GUMER. — Estás  chanceandoté,  hombre,  bah! 

MAMA-COLLA. — La  cosa  no  es  pa  chanzas . . . 

ÑO  LIBARDO. — ¿Y  cómo  lo  vido,  Mama-Colla?  Mave¿*,  diga,  po. 

MAMA-COLLA. — Viá  decirles...  A media  noche,  mejor  dicho,  cuando-' 
falta  poco  pal  amanecer,  empiezan  a toriar  los  perros ...  Y es  porque  ño 
Tucu  viene  p’aquí...  La  vez  pasada,  me  dispertaron  los  ladridos,  y yo  créi 
que  fuera  alguien  qu’estuviera  robandomé  la  vaca . . . Me  levanté,  asoman- 
domé  a la  puerta  y. . . lo  vide  a ño  Tucu,  que  caminaba  pal  rancho  e Turay. . . 
(Todos  miran  el  rancho  con  recelo).  Y me  pareció  que  sollozaba... 

ÑA  CATU, — ¿Cosa  más  rara,  no?  De  pensarlo,  me  dan  chuchos... 

MAMA-COLLA. — Y andaba  como  quien  camina  contra  su  voluntaiv 
yelay  así  como  si  alguien  lo  juera  rempujando . . . 

PEON  Io — ¿No  les  digo?  Sí  está  bajo  el  poder  de  una  juerza  oculta... 
Si  por’eso  hace  todas  esas  cosas. 

PEON  2? — Por’eso  hace  las  cosas  qu¿  hace,  claro,  eso  es . . . 

PEON  1? — Y juy’e  la  gente,  como  si  tuviera  miedo  e toparse  con  los 
cristianos . . . Mirándonos  como  a enemigos. 

ÑO  LIBARDO- — Güeno...  Siempre...  Siempre  me  dijo  mi  madre, — 
que  Tata-Dios  la  tenga  en  su  golria, — que  dispues  de  mentar  las  cosas 
dePotro  mundo,  era  prudente  rezar  aunque  más  no  juera  que  un  bendito, 
pa  conformar  a las  ánimas,  y hacer  que  los  fantasmas  se  alejen  de  quienes 
los  nuembran...  Por’eso,  nosotros,  qu’hemos  habláo  más  de  lo  convenien- 
te, debemos  rezar  un’Ave  María,  no?  (Se  persigna  y arrodilla.  Todos  le 
imitan).  Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia...  (Musitan  por  algunos 
instantes). 

MAMA-COLLA. — Creo  qu’es  hora  e rumbiar  pal  velorio  antes  que  salga 
el  sol.  Ya  l’alba  no  tardará  en  levantarse. 

ÑO  GUMER. — Sí,  porque  tenemos  que  llevarl’a  la  Telesita  pa  “La  Isla** 
y hay  que  aprovechar  la  fresca.  (Suena  a lo  lejos  un  bombo). 

MAMA-COLLA. — ¿Mvé?  Ya  están  llamando  pa  la  fiesta  e la  santa. 

ÑA  CATU. — Vamos  yendonós  entonces.  Ya  estarán  riuniendosé. 

MAMA-COLLA- — Vamos  nomás. (Vuelca  agua  sobre  las  brasas).  No  sea 
que  salten  chispas  y priendan  el  rancho.  Güeno:  vamos.  (Saliendo  por  la 
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derecha). 

ÑO  LIBARDO. — (Que  les  precede).  Risulta  que  la  vez  pasada,  cuando 
lo  encontramos  muerto  al  fináo  Toño...  (Mutis.  Hay  una  pausa.  Luego,  es- 
cúchase la  música  tristísima  del  velorio,  mientras  algunos  devotos  pasan  por 
el  fondo). 

ESCENA  III 

TURAY. 

TURAY. — (Transformado  por  el  dolor,  pálido  y barbudo,  tiene  la  lo- 
cura en  los  ojos  y el  cansancio  en  el  ademán.  Ha  salido  furtivamente  de 
entre  la  parva;  y al  escuchar  la  música,  se  ha  sentido  compenetrado  del 
melancólico  aire  nativo.  Sentado  en  un  tronco,  oye  aquellas  notas,  inmóvil  y 
abstraído.  Cuando  cesa  la  música,  habla  con  infinita  amargura,  como  si 
conversara  con  un  ser  invisible  que  le  acompaña).  ¿Te  acuerdas?  Vos  estabas 
dormida...  Habías  quedao  como  muerta...  Te  alcé  en  mi  caballo,  llevandoté 
.pal  monte,  pa  lo  más  escuro  del  monte. ..  Cuando  me  convencí  de  que  naides 
nos  seguía  y de  que  naides  podía  encontrarnos  en  aquel  rincón  sólo  conocío 
por  los  liones,  subí  al  árbol  más  alto,  hice  pasar  el  lazo  por  una  horqueta, 
y dispues,  atandoté  por  la  cintura,  te  alcé,  te  alcé...  hasta  que  una  vez 
en  la  punta,  bien  maniada  con  tientos,  golví  a sacar  el  lazo...  Entonces, 
queda stes  sólita...  Había  un  silencio  en  el  monte,  tan  grande,  que  me  llenó 
de  miedo...  Parecía  qu’estaba  dentro  de  un  rancho  abandonao...  Te  corté 
la  trenza  y empecé  a caminar,  a caminar...  Y así  anduve,  días  y noches, 
sin  querer  bajarme  pa  los  ranchos...  ¡Cómo  he  padeció,  Kacuy!  ¡He  sufrió 
más  que  vos!  Al  fin  y al  cabo  te  has  convertío  en  pájaro...  En  cambio... 
yo...  no  puedo  andar  sino  rondando  y rondando,  como  un  tigre  sin  madri- 
guera. . . Yo  tamien  quisiera  convertirm’en  pájaro,  Kacuy!  ¡Ya  no  puedo  más! 
(Oyese  el  canto  del  Kacuy).  ¡No,  pero  no  llores,  no  llores!  ¡Tu  llanto  me 
lastima!  ¡Ya  me  has  perseguio  bastante!  ¡No  llores,  Kacuy!  (Se  tira  al 
suelo  ocultando  la  cabeza  entre  las  manos,  mientras  el  canto  del  ave  se 
aleja.  Pausa).  Parece  un  sueño...  Debe  ser  una  pesadilla...  Sí.  Yo  estoy 
.soñando....  (Riendo  amargamente).  Estoy  soñando...  ¿Soñando?  (Alto,  dra- 
mático'). ¡No!  ¡Estoy  loco!  ¡Loco!  (Transición.  Dulcemente).  Estoy  so- 
ñando...  (Sentándose,  vuelve  a quedar  inmóvil,  profundamente  abstraído.  Pau- 
sa. De  pronto,  da  un  salto  y lanza ^un  grito  de  espanto).  ¡Ah!  ¡Otra  vez,  otra 
vez  la  mano  helada  que  me  agarra!  ¡Qué  quiere  de  mí!  ¡Quién  me  persigue! 
¡Quién!  ¿Naides  me  contesta?  Estoy  solo,  solito...  abandonáo...  A veces 
me  parece  que  soy  una  sombra  . . . nada  más  que  una  sombra. . . Y esa  mano 
hei&u£>  que  me  roca...  ¿que  será?  ¿Será  Toño  que  me  pide  ayuda  del  otro 

mundo?  ¡Oh quien  sabe!...  (Pequeña  pausa)  Sí...  me  acuerdo... 

Ju’en  este  mesmo  lugar...  Vino  a verme,  con  la  cara  tapada...  Vino  a li- 
brarme de  la  maldá  de  la  Kacuy. . . Yo  no  supe  quién  era. . . Dispues,  caí  en 
la  cuenta,  cuando  lo  vi  dijunto:  tenía  las  mesmas  ropas,  e'l  mesmo  pañuelo... 
Y estaba  como  dormido...  Sonriendo...  ¡Oh!  ¡Pero  teñía  en  las  espaldas 
dos  pozos  de  sangre!...  ¡Pobre  amigo  mío...  cómo  la  quiso  a la  Kacuy... 
tanto  como  yo...  ¡más  que  yo!  ¿Y  quién  lo  mató?  ¡Matarlo  a traición,  como 
a un  perro  enfermo!  ¡Quién  sería  el  cobarde!  Dicen  que  ño  Tucu...  ¿Y 
si  no  juera  él? ¡Ah!  Yo  sabré,  yo  sabr’encontrarlo. . . Aunque  se  meta  bajo 
tierra!  (Riendo). 

UNA  VOZ. — (Dentro).  Dios  te  salve  María,  llena  eres  de  gracia,  bendita 
eres  e ,t-_  .jua,  las  muje.^  y bendito  es  ei  fruto  de  tu  vientre,  Jesús. . . 

MUCHAS  VOCES. — (Que  contestan  a la  primera  y se  alejan  rezando). 
Santa  María,  madre  de  Dios,  ruega,  señora,  por  nosotros  los  pecadores, 
ahora  y en  la  hora  de  nuestra  muerte,  amen. 

TURAY. — (Presta  atención  a las  voces  hasta  que  se  pierden  a lo  lejos). 
¡Tengo  miedo!...  (Camina  lentamente  y de  pronto  se  detiene).  ¡Siento  que 
alguien  me  sigue!  ¡Oigo  que  caminan  detrás  de  iní!  ¡Alguien  esta  detrás 
- de°  mí!  (Queda  inmóvil).  ¡Siento  que  respiran!...  ¡Aura  están  llorando... 
despacito!...  despacito! ...  (Dándose  vuelta,  poco  r poce).  Quien  m®  '—si- 
gue... (Da  un  grito  de  esoantoy  ;;Ahü  ¡¡La  mano,  la  mano  helada!! 
¡¡Otra  vez  la  mano!!  (Corre  hacia  el  árbol  más  próximo,  arrimándose  de 
espaldas,  rígido,  con  ios  ojos  ciesmesuraaamente  abiertos,  crispadas  las  ma- 
nos- En  vorbaiá).  Ya  se  aleja...  Se  va  llorando...  (Como  ni  escu- 
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chara).  Se  va  más  lejos...  más  lejos...  ya  no  se  oye...  Se  ha  ido... 
(Queda  en  suspenso).  ¿Qué  será?...  (Pasea  su  mirada  en  torno,  y de  pronto' 
iá  fija  en  un  punto  determinado,  con  gesto  de  asombro,  como  si  ante  él  hu- 
biera surgido  una  aparición).  ¡Toño!  ¡Toño!  (Como  si  la  viera  cruzar). 
¡Está  ensangrentáo!  ¡Chorriando  sangre!  (Se  da  vuelta,  poco  a poco,  hasta 
quedar  de  espaldas  al  público).  ¡Toño!  ¡Toño!  (Este,  surge  de  un  árbol  del 
fondo,  pálido  y luminoso).  ¡Quién,  quién  te  mató!  (Cae  de  rodillas  ante  la 
visión  que,  señalando  hacia  la  derecha  como  una  respuesta,  se  esfuma  en 
el  mismo  momento  que  por  igual  sitio  entra  ño  Tucu,  lentamente,  cabizbajo, 
y más  encorvado  que  nunca). 

ESCENA  IV  Y ULTIMA 
TURAY  y ño  TUCU. 

Turay  queda  inmóvil  de  asombro;  y ño  Tucu  cruza  la  escena  sin  mi- 
rarle, hacia  el  rancho  de  la  izquierda,  como  si  obedeciera  a una  fuerza  mis-* 
teriosa  que  le  arrastra.  Al  franquear  la  puerta,  da  unos  pasos  atrás,  tratando 
de  huir,  pero,  dejando  escapar  un  sollozo,  entra,  resistiéndose  visiblemente'). 

TURAY. — ¡Era  él!  ¡Su  tata!  Tiene  que.  arreglar,  dos  cuentas...  ¡Ya> 
lo  creo  que  las  arreglará!  Pero...  ¿por  qué  viene  a mi  rancho?  ¿Será  cierto 
que  lo  manda  una  juerza  oculta?  Si  es  así...  si  es  así,  yo  no  podré  luchar 
contra  esa  juerza. . . me  desarmaría. . . como  lo  ha  desarmáo  a él. . . ¡Oh! . . . 
¡Pero  es  necesario!  ¡Si  las  manos  m’están  pidiendo  su  pezcuezo!  ¡Si  la. 
disgracia  me  tiene  acorraláo!  ¡Si  ya  no  puedo,  no  puedo  más!  ¡Si  estoy 
loco,  loco! 

ÑO  TUCU  — (Por  el  rancho).  ¡Ah!...  ¡Turay! 

TURAY. — ¡El  mesmo!  ¿No  m’esperaba,.  no?  Si  paresco  una  sombra... 

ÑO  TUCU. — ¡Turay!...  Ya  sé...  vienes  a matarme...  lo  sé... 

TURAY.— Tenemos  que  arreglar  cuentas...  Pa’esto  he  venío  del  mon- 
te, juyenao  e la  gente,  arrastrandom’en  la  escuridar,  cansáo,  hambriento! 
¿Oye?  ¿Me  oye?  ¡Pa  ésto! 

ÑO  TUCU. — La  fatalidar  nos  pon’en  el  mesmo  camino...  ¡Ah!.... 
Pero  yo  tamien  estoy  loco,  desesperáo,  y dispuesto  a acabar  de  una  vez! 
¡Estoy  rebalsando! 

TURAY. — ¡Eso,  éso  me  gusta!  ¡Frente  a frente!  ¡Solos!  ¡Desarmaos!* 
(Dando  un  salto  de  tigre  y gritando).  ¡¡IjuíÜ! 

ÑO  TUCU. — ¿Desarmóos?  (En  un  movimiento  rápido,  se  apodera  del 
hacha  que  ha  de  estar  junto  al  rancho).  ¡Aura  sí!  (Riendo  diabólicamente).. 
Si  dás  un  paso,  te  parto  la  cabeza!  (Esgrimiendo  el  hacha). 

TURAY. — ¡Cobarde!  Estaba  creyendo  qu’eras  un  disgraciáo. . . ¡Pero- 
no!  ¡Estás  maldito!  ¡Sangre  de  víbora!  (Da  un  paso  hacia  él). 

ÑO  TUCU. — (Esgrimiendo  el  hacha).  ¡Ijuí!  (Ríe).  Matáme  nomás... 

TURAY. — (Yendo  de  un  lado  a otro  como  una  fiera  enjaulada*).  ¡No, 
si  no  te  vas  a escapar,  brujo!  ¡Perdé  cuidáo!  (Buscando  el  modo  de  acome- 
terle, mientras  le  opone  golpes  de  hacha).  ¡Te  mataré!  ¡Como  a una  saban- 
dija! ¡Alma  hedionda! 

ÑO  TUCU. — Podías  golverte  pal  monte...  Otra  vez  arreglarás  tus 
cuentas!  Aura...  aura  es  de  vicio!  (Oyese  el  canto  del  ave-  Un  temblor- 
eléctrico  sacude  todo  su  cuerpo,  deja  escapar  el  hacha  de  las  manos,  y busca 
un  apoyo  para  no  caer).  ¡Ah!...  No  puedo...  no  puedo  más...  perdón... 
perdón ... 

TURAY. — (Dando  un  grito  salvaje  de  júbilo,  se  precipita  sobre  el  ha- 
cha, quiebra  el  mango  contra  las  piernas  y arroja  los  pedazos).  ¡Ha  llegáo- 
la  hora,  runauturuncu!  (Se  abalanza  sobre  Tucu).  ¡Estás  en  mis  manos! 

ÑO  TUCU. — (Quiere  entrar  al  rancho).  Perdón...  perdón...  Turay... 

TURAY. — ¡Si  dentra,  le  pego  fuego!  ¡Dentre,  si  quiere! 

ÑO  TUCU. — Turay...  (Con  voz  conmovida).  Yo  no  soy  lo  que  ustedes 
crén. . . Tené  lástima  d'este  pobre  viejo. . . Si  yo  soy  güeno. . . No  me  mates.. ~ 
dejáme  juir. . . 

TURAY. — ¡No  me  vas  a desarmar,  no!  (Tomándole  violentamente  por 
un  brazo).  ¡Quién  mató  a Toño!  ¡Quién  condenó  a la  Kacuy!  ¡Quién  me  ha 
perdió  a mí  pa  siempre!  ¡Quién!  ¡Quién! 

ÑO  TUCU. — (Por  toda  respuesta,  ase  a Turay  por  el  cuello  y le  tira  al 
suelo,  entablándose  entonces  una  lucha  desesperada  entre  ambos,  mientras- 
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comienza  a amanecer). 

TURAY. — ¡Ijuí!  (Que  ha  conseguido  dominar  a Tucu^.  ¡Aura  se  van 
a acabar  tus  brujerías!  (Apretándole  el  cuello).  ¡¡Róite  aura!!  ¡¡Réite!!(Le 
estrangula).  ¡¡Condenáo,  condenáoü  ¡Las  cuentas  están  arregladas!  ¡Réite 
aura!  (Amanece.  Mira  en  tomo,  receloso).  ¡Tengo  miedo!  ¡Esto  es  un  sue- 
ño!... (Oyese  el  canto  del  Kacuy).  ¡Kacuy!  ¡Sí!  ¡Ya  están  vengaos ! Ya 
están  vengáos!  (Dando  un  grito  de  terror).  ¡¡Toño!!  ¡¡Kacuy!!  ¡¡No  me 
dejen!!  ¡¡No  me  dejen!!  (El  sol  asoma  por  la  linde  del  bosque,  y el  des- 
pertar de  los  pájaros  irrumpe  en  una  gloriosa  algazara.  Turay,  arrimado  con- 
tra un  árbol,  con  los  ojos  desmesuradamente  abiertos,  da  una  carcajada, 
íarga  y dolorosa,  echando  a huir  por  entre  la  fronda,  ebria  de  luz). 


TELON 


Las  Estaciones 

Comedia  en  un  acto,  original  de  Carlos  Schaefer  Gallo 
Estrenada  en  el  Teatro  “Buenos  Aires  * (Capital)  el  día  Viernes 
9 de  Junio  de  1916,  por  la  compañía  nacional  Angelina  Pagano 


REPARTO 


Angélica Sra.  Esther  Buschiazzo 

Carmen , „ Lina  Esteres 

Beatriz Sta.  Lucia  Barausse 

Luisa „ Laurinda  Ferreyra 

Raúl.... Sr.  José  Gómez 


La  acción  en  Buenos  Aires  — Epoca  actual 
Derecha  e izquierda  la  del  espectador 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  gabinete  de  lujo.  Puerta  al  foro  y laterales.  Es 
de  día. 

ESCENA  PRIMERA 


ANGELICA  y CARMEN. 

(Al  levantarse  el  telón,  se  halla  ANGELICA  hacia  la  izquierda,  primer 
término,  bordando  junto  a una  mesita-  Pausa). 

CARMEN. — (Por  izquierda,  en  traje  de  calle).  ¿Todavía  no  se  ha  levan- 
tado Raúl? 
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ANGELICA. — No,  mamá. 

CARMEN. — Pensará  quedarse  en  cama  todo  el  día?...  Y en  semana 
•santa!...  No  sé  qué  haces  tú  que  no  le  obligas  a cumplir  con  la  Iglesia!... 

ANGELICA. — Ya  conoces  su  manera  de  ser...  Nada  conseguiría  con 
.hacerme  mala  sangre . . . 

CARMEN. — Es  muy  cómodo  pensar  así. . . 

ANGELICA. — Pero  que  quieres  que  haga,  mamá!... 

CARMEN. — Que  tu  marido  cumpla  con  Dios!  ¿Porqué  no  hace  hoy 
las  estaciones  contigo? 

ANGELICA. — Si  ya  se  lo  he  propuesto. . . 

CARMEN. — Tienes  que  insistir. . . 

ANGELICA. — No  sé  qué  voy  a sacar  con  insistir. . . 

CARMEN. — ¿No  ves?  No  sabes  cumplir  con  tu  obligación!  No  te 
incomodas  por  nada...  No  te  preocupas  de  nada...  Te  es  lo  mismo  que 
tu  marido  vaya  o no  vaya  a misa...  Y es  claro:  el  otro  se  aprovecha  ele  tu 
debilidad...  ¡Ah!...  Los  hombres  de  hoy!  Qué  distintos  de  los  de  mis 
tiempos!  Tu  finado  padre,  era  un  santo  varón!...  Comulgaba  todos  los 
-domingos,  y rezaba  antes  de  acostarse...  Era  un  cordero!...  Bien  es  verdad 
que  nunca  le  dejé  la  rienda  suelta...  Aprende  de  mí  y tira  la  rienda!  Hoy 
«debe  acompañarte  a las  estaciones... 

ANGELICA. — Pero  si  no  lo  puedo  convencer,  mamá! 

CARMEN- — Entonces,  tu  marido  no  te  quiere . . . 

ANGELICA. — Eso  no! . . . ¿Qué  tiene  que  ver  lo  uno  con  lo  otro? 

CARMEN. — ¿Que  no  tiene  que  ver?  Un  marido  que  no  quiere  a Dios, 
no  puede  querer  a su  esposa!  Porque  no  queriendo  a Dios,  no  es  un  hombre 
bueno. . . y no  siendo  un  hombre  bueno,  no  tiene  cariño  a nadie. . . 

ANGELICA. — Pero  Raúl  es  bueno  y me  quiere,  mamá!... 

CARMEN. — Para  mí,  no  son  buenos  los  que  no  cumplen  con  Dios! 

ANGELICA. — Pero  conmigo  se  porta  bien... 

CARMEN. — No  es  bastante!...  La  felicidad  de  un  matrimonio  no 
depende  solamente  de  que  el  marido  se  acueste  a las  once  y se  levante 
a las  nueve  para  ir  a su  trabajo ...  Es  necesario  que  la  fe  aproxime  los  co- 
razones... Que  el  amor  a Dios  fortifique  las  almas...  ¿Que  te  quiere  bién? 
Qué  lo  demuestre,  entonces!...  ¿Porqué  no  te  acompaña  a hacer  las  Esta- 
ciones, si  tú  así  lo  deseas?  ¿Cómo  es  que  teniéndote  tanto  cariño,  no  te  com- 
place ? 

ANGELICA. — Todos  tenemos  nuestros  defectos... 

CARMEN.— ¡Ah. . . le  defiendes!... 

ANGELICA. — No,  mamá...  Le  disculpo... 

CARMEN. — Es  que  no  debes  disculparle!...  No  merece  que  le  discul- 
pes! Dios  es  muy  poco  exigente  y cuesta  muy  poco  trabajo  cumplir  con 
«él . . Pero  si  tu  empiezas  por  tolerar  estas  cosas,  Raúl  continuará  abusando... 
Das  tolerarás  tú,  pero  yo  no!  Por  éso  es  que  he  resuelto  pasar  la  semana 
«santa  fuera  de  casa! 

ANGELICA.— Pero,  mamá!... 

CARMEN. — Como  lo  has  oido...  Iré  a lo  de  Rita...  Allí  estaré  a mi 
■gusto. . . aquí. . . tendría  un  sofocón  a cada  rato! . . . 

ANGELICA. — No  te  vayas,  mamá!...  Raúl  irá  a las  Estaciones!... 
Yo  le  pediré  que  vaya! 

CARMEN, — Tendría  que  verlo ...  Y en  la  duda,  prefiero  marcharme. 

ANGELICA.— Pero,  mamá! 

CARMEN. — Nada,  nada!  Ya  lo  tengo  resuelto!  Y me  voy,  porque 
además,  siendo  día  de  vigilia,  no  estoy  dispuesta  a ver  comer  bifes  con  pa- 
lpas! (Mutis  foro'). 

ANGELICA. — (Que  la  sigue  hasta  la  puerta).  Mamá!...  Mamá!... 
•<Pausa.  Suspira  con  desaliento  y vuelve  a su  tarea). 

ESCENA  II 

ANGELICA  y LUISA,  luego  RAUL 

LUISA. — (Izquierda).  Señora..' 
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ANGELICA, — ¿Qué  hay,  Luisa? 

LUISA. — El  menú,  señora.  (Entregándole  una  cartulina). 

ANGELICA. — Ay,  Dios  mío!  Comida  de  vigilia!  (Leyendo).  “Huevos, 
con  salsa  olanca”.  “Pejerrey  frito”.  “Bocadillos  de  bacalao”.  “Bacalao  gui- 
sado”... Ay!...  Qué  dirá  Raúl  de  este  menú!...  A él  <*ue  le  gusta  tanto 
los  bifes  a caballo!... 

LUISA. — Su  señora  mamá  hizo  la  lista... 

ANGELICA— Me  lo  figuro...  Pero  que  no  lo  sepa  Raúl,  eb? 

LUISA. — Sí,  señora... 

ANGELICA. — Llévale  el  menú  al  señor...  (Luisa,  que  ha  tomado  la 
cartulina,  hace  medio  mutis  derecha).  Luisa!... 

LUISA.— Señora? 

ANGELICA. — Este...  Vea...  Ay,  por  Dios!...  Tengo  miedo  de  que 
Raúl  se  desagrade  por  la  comida...  Bueno...  Llévele  el  menú...  (Medio 
mutis  de  Luisa).  Oiga,  Luisa...  (Luisa  se  acerca).  Trate  de  darle  alguna 
disculpa...  Cualquiera,  sabe?  A ver  si  se  le  ocurre  algo!... 

LUISA. — Si  la  señora  quiere,  puedo  decirle  al  señor  que  no  había, 
carne  en  el  Mercado . . . 

ANGELICA.  — Eso  es...  eso  es! . . .Dígale  que  no  había  carne...  (Me- 
dio mutis  de  Luisa.  Entra  Raúl,  por  derecha^.  Ah!...  Raúl...  Ahí  tienes 
el  menú. . . 

RAUL. — (Tomando  la  cartulina  de  manos  de  Luisa,  lee,  mientras  ésta 
cambia  miradas  con  Angélica).  Pescado...  pescado  y pescado... 

LUISA. — En  el  Mercado  no  había  carne,  señor,  ni  de  vaca. . . ni  de 
ternera ...  ni  de  cordero . . . 

RAUL. — ¿Ni  de  caballo? 

LUISA. — Yo  no  sé,  señor...  En  el  Mercado...  no  había... 

RAUL. — Está  bien...  Comeremos  pescado...  (Luisa  sale  izquierda). 

ANGELICA. — ¿Te  disgusta  la  comida? 

RAUL. — ¿Porqué  lo  preguntas? 

ANGELICA. — Como  te  has  quedado  tan  serio... 

RAUL. — No,  bija...  Comeremos  pescado...  (Enciende  un  cigarrillo^. 
Ah!...  Ya  caigo!...  Comida  de  vigilia,  eb? 

ANGELICA. — Te  aseguro  que  no  es  por  eso...  Es  que  en  el  Mer- 
cado . . . 

RAUL. — Sí,  sí:  no  había  carne...  Esto  es  cosa  de  tu  madre... 

ANGELICA. — Pero  si  mamá  no  está  en  casa,  Raúl!...  Se  fué  a lo 
de  Rita.  . . Dice  que  pasará  allá  Semana  Santa. 

RAUL. — ¿Sí?  Está  bueno...  Tendrá  en  Rita  una  excelente  compa- 
ñera para  hacer  las  Estaciones...  De  cómo  no  saliste  con  ella? 

ANGELICA. — Es  que...  como  yo...  pienso  salir  contigo... 

RAUL.— ¿A  dónde? 

ANGELICA. — A las  Estaciones... 

RAUL. — ¿Estás  segura? 

ANGELICA. — Creo  que  no  me  negarás  este  pedido... 

RAUL. — Esto  también  es  cosa  de  tu  madre . . . 

ANGELICA. — No,  Raúl...  Es  cosa  mía... 

RAUL. — Peor  para  tí,  entonces . . . 

ANGELICA. — Qué  malo  eres. . . Basta  que  yo  te  lo  pida. . . Luego  dices, 
que  me  quieres...  ¿Por  qué  no  me  complaces,  entonces? 

RAUL. — Pero  chiquita!...  Si  yo  no  sirvo  para  esas  cosas... 

ANGELICA. — Siquiera  una  vez  al  año  debieras  hacer  un  pequeño  sacri- 
ficio y cumplir. . . No  te  cuesta  nada. . . Si  fuera  una  cosa  del  otro  mundo. . . 

RAUL. — Y esperas  a que  llegue  Samana  Santa,  para  recordarme  que^ 
debo  hacer  un  pequeño  sacrificio  y cumplir. . . En  cambio,  en  el  resto  del  año, 
no  te  acuerdas  para  nada  de  que  tu  marido  cumpla  o no  cumpla. . . 

ANGELICA. — Es  que  éstos  son  días  especiales...  Todo  el  mundo  va 
a la  Iglesia,  menos  tú,  porque  eres  un  malo...  Porque  no  quieres  a ti*v 
mujercita . . . 
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RAUL. — Qué  no  te  quiero?  Y paso  la  vida  contemplándome  en  tus 
ojos!...  Que  no  te  quiero?...  Y el  día  y la  noche  me  son  cortos  para  tra- 
bajar por  tí...  para  complacer  tus  caprichos  de  niña  mimada...  para  ro- 
dearte de  comodidades...  Que  no  te  quiero?  Cómo  demostrártelo  entonces! 

ANGELICA. — Haciendo  las  Estaciones  conmigo... 

RAUL. — Pero  si  no  hay  necesidad  de  éso... 

ANGELICA. — Si  la  hay!...  Dios  no  mira  con  buenos  ojos  a los  ma- 
nidos que  no  piensan  en  él ! . . . 

RAUL. — Es  que  te  figuras  que  sólo  se  piensa  y se  cree  en  Dios  yendo 
a.  las  iglesias?  Cuando  encerrado  en  mi  biblioteca,  rodeado  por  mis  libros 
y papeles,  a solas  con  mis  ideas,  trabajo  y medito,  mientras  tú  duermes 
tranquilamente,  crees  que  no  pienso  en  Dios? 

ANGELICA. — Entonces:  si  piensas  y crees  en  él,  porqué  no  oyes  misa, 
porqué  no  me  acompañas  a las  Estaciones? 

RAUL.— -Porqué  me  molesta  meterme  entre  viejas  y solteronas  bea- 
tas!.. . Porque  me  fatigan  las  aglomeraciones  de  gente!  Porque  le  tengo 
horror  a las  pulgas ! Eso  está  bueno  para  tu  madre . . . que  le  agrada  reco- 
gerlas, y que  la  estrujen,  y recibir  pisotones! 

ANGELICA. — Está  visto  que  no  quieres  convencerte... 

RAUL. — Tú  eres  quien  no  quiere  convencerse Pero  sé  razonable, 

Angélica...  A qué  has  de  obligarme  a hacer  algo  que  no  me  agrada?  Al 
ir,  lo  haría  de  mala  ganada ...  Y qué  serviría  a tus  propósitos  que  fuera  de 
mala  gana! 

ANGELICA. — Y esta  noche...  tampoco  me  acompañas? 

RAUL- — Estoy  citado  con  González  en  el  Club . . . 

ANGELICA. — ¿Lo  ves?  No  quieres  acompañarme  en  ninguna  forma!... 

RAUL. — Pero  cómo  quieres  que  falte  a esa  cita,  Angélica!...  Es  un 
amigo  que  estimo...  Tiene  que  leerme  un  trabajo...  No  puedo  cometer 
esa  falta  de  seriedad!...  (Suena  un  timbre  interior).  Han  llamado... 

LUISA. — (Por  izquierda). 

RAUL. — Si  me  buscan,  que  no  estoy . . . 

LUISA. — Sí,  señor.  (Sale  foro). 

RAUL. — Quiero  terminar  un  artículo  que  empecé  anoche. 

ANGELICA. — De  modo...  que  no  salimos? 

RAUL— No...  (Sale  derecha). 

ANGELICA. — (Hace  un  mohín  de  disgusto  y tira  el  bordado  sobre  la 
imesita). 

LUISA. — (Foro y La  señora  Beatriz. 

ANGELICA. — ¡Ah!...  Beatriz!...  Que  pase!...  (Luisa  váse  foro  mien- 
tras Angélica  se  arregla  al  espejo). 

ESCENA  III 

ANGELICA  y BEATRIZ,  por  foro. 

ANGELICA. — Cómo  te  vá! . . . (Besos  y caricias). 

BEATRIZ. — Estás  monísima! 

ANGELICA— Jesús!  No  exajeres!...  Tanto  tiempo  sin  venir!... 

BEATRIZ. — Ay,  hija!  Es  que  me  falta  el  tiempo,  materialmente!  Son 
4an  pesadas  las  tareas  caseras!...  Una  tiene  que  estar  en  todo! 

ANGELICA. — Dímelo  a mí.  González  bien? 

BEATRIZ- — Bien,  gracias.  Y Raúl  ? 

ANGELICA. — Trabajando . . . 

BEATRIZ. — Dichosa  de  tí,  que  tienes  a tu  marido  en  casa. . . 

ANGELICA. — ¿González  no  te  acompaña? 

BEATRIZ. — Está  en  el  Rosario . . . 

ANGELICA. — ¡Cómo! ...  En. . . el. . . Rosario? 

BEATRIZ. — Sí...  De  que  te  sorprendes? 

ANGELICA. — Pero  si  Raúl  me  ha  dicho  que  estaba  citado  con  él  esta 
noche  en  el  Club? 
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BEATRIZ. — González  hace  diez  días  que  falta  de  Buenos  Aires... 

ANG33LICA. — Ay...  Beatriz!...  Me  habrá  mentido  Raúl? 

BEATRIZ. — No  me  atrevo  a afirmarlo... 

ANGELICA. — Sí...  No  hay  duda...  Cómo  ha  de  estar  citado  con  tu 
«esposo. . . si  no  está? 

BEATRIZ. — Tampoco  me  atrevo  a afirmar  que  González  no  esté  en 
Buenos  Aires . . . 

ANGELICA.— ¡Cómo!  ¿Y  lo  dices  con  esa  calma? 

BEATRIZ. — Pero  para  mí...  está  en  el  Rosario... 

ANGELICA. — Ah!...  No  comprendo  tu  indiferencia! 

BEATRIZ. — Que  quieres  que  haga...  Mientras  yo  no  lo  sepa... 

ANGELICA. — Pues  si  yo  descubro  alguna  infidelidad  a Raúl ...  no  sé . . . 
no  sé  lo  que  haría!  Y esta  cita  en  el  Club!...  Ay,  Beatriz!...  Que  no 
suceda  nada! . . . 

BEATRIZ. — Pero  porqué  ha  de  suceder,  Angélica!...  A lo  mejor,  Raúl 
te  dió  el  nombre  de  González,  como  pudo  darte  el  de  Sánchez . . . equivo- 
cado . . . 

ANGELICA. — No...  Si  me  lo  ha  explicado  bien...  Es  tu  marido!... 
Pero  sería  una  infamia! . . . Faltarme  a mí,  a mí,  que  no  hago  más  que  adi- 
vinarle el  pensamiento!...  Beatriz...  Díme...  qué  debo  hacer...  aconsé- 
jame... Necesito  que  me  aconsejes...  Es  la  primera  vez  que  me  pasa 
^ésto! . . . 

BEATRIZ. — Pero  si  no  te  ha  pasado  nada  todavía! 

ANGELICA, — Pero  me  pasará. . . Lo  presiento! . . . 

BEATRIZ. — Yo  creo  que  no  tienes  porqué  lamentarte  con  tanta  anti- 
cipación . . . 

ANGELICA. — Es  que  lo  estoy  adivinando...  Por  éso  hoy  lo  he  notado 
algo  raro ...  Y no  ha  querido  acompañarme  a las  Estaciones ...  Es  claro : 
estará  preocupado  quien  sabe  con  qué  asuntos . . . 

BEATRIZ. — Sin  embargo,  anoche  andabas  con  él  en  las  Iglesias... 

ANGELICA.— ¿Yo  con  él?  ¿Qué  dices? 

BEATRIZ. — Pero  si  le  han  visto  contigo  anoche! 

ANGELICA. — (Soltando  el  llanto  que  trataba  de  retener).  ¿Lo  ves? 
¿Le  ves?  ¡Me  engaña!  ¡Me  engaña!  ¡Infame!  Con  quién  andaría! 

BEATRIZ. — Bueno...  Cálmate...  Estas  cosas  hay  que  arreglarlas  de 
otra  manera...  Nada  sacarás  con  llorar... 

ANGELICA. — Sí...  Tienes  razón...  Pero  aconséjame  qué  debo  hacer, 
Beatriz! ... 

BEATRIZ- — Por  lo  pronto,  ni  se  te  ocurra  hacerle  una  escena  de 
celos! . . . 

ANGELICA. — Pero  te  figuras  que  voy  a poder  reprimirme? 

BEATRIZ. — Haz  uu  esfuerzo . . . Domínate ...  A los  hombres  hay  que 
castigarles  con  la  indiferencia,  comprendes?  In-di-fe-ren-cia! . . . Nada  de  al- 
tercados! Las  violencias  conyugales  no  conducen  nada  más  que  a la  dimi- 
nución de  la  vajilla...  Que  mi  marido  me  engaña?  Bueno...  Alguna  vez  se 
cansará  de  engañarme...  Dime:  ¿Qué  nombre  tienen  esas  grandes  masas 
de  hielo  que  flotan  en  los  mares? 

ANGELICA.— ¿Cuales?. . . 

BEATRIZ. — Esas . . . que  producen  tantos  naufragios  al  chocar  con  ios 
barcos . . . 

ANGELICA. — Ah...  sí...  Se  llaman...  se  llaman..  Espérate...  Ya 
está:  iceberg ! . . . 

BEATRIZ. — No : aisberg . . . 

ANGELICA. — Pues  yo  he  visto  escrita  esa  palabra  así:  iceberg... 

BEATRIZ. — Pero  se  pronuncia : aisberg . . . 

ANGELICA— ¿ Aisberg  ? 

BEATRIZ. — Eso  es...  Pues  hijita:  sé  un  aisberg  para  tu  marido  y 
verás  cómo  le  duele  el  castigo...  Es  la  mejor  venganza...  Nada  has  de 
sacar  con  lloriqueos  y reprimendas ...  Te  habla  la  experiencia,  Angélica . . . 

ANGELICA. — De  modo  que  tu  consejo  es  que  yo  sea... 

BEATRIZ. — Aisberg,  hijita,  aisberg!...  Completamente  aisberg!... 
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ANGELICA. — Y crees  que  me  dará  buen  resultado? 

BEATRIZ. — No  te  digo  que  te  habla  la  experiencia?  Si  lo  sabré  yo 

Mira:  González  es  muy  bueno  para  conmigo...  En  realidad,  yo  no  tengo- 
motivos  de  queja...  Bien  es  cierto  que  él  suele  pasar  algunas  témpora- 
ditas  fuera  de  casa...  Pero  no  me  incomodo  por  eso...  Al  principio,  ésto 
me  fastidiaba  mucho . . . Después,  me  fui  acostumbrando . . . Porque  lo  que- 
yo  suponía  deslealtades  conyugales,  no  eran  más  que  aficiones  deportivas... 

AN GELIC A- — ¿ Aficiones  deportivas  ? 

BEATRIZ. — Sí.  González  posee  un  magnífico  yath,  en  el  cual  gusta 
recrearse  con  frecuencia,  haciendo  largas  excursiones...  Y como  estos  pa- 
seos duran  casi  siempre  un  par  de  días,  yo  no  puedo  acompañarle. 

ANGELICA. — Sí,  sí,  me  han  hablado  del  yath  de  tu  marido. 

BEATRIZ.— ¿Quién? 

ANGELICA. — Las  de  Rodríguez...  Vez  pasada  encontraron  a González, 
en  el  Tigre . . . Pero  a mí  me  dijeron  que  en  el  yath  iban  varias  señoras . . . 

BEATRIZ.— ¿Cómo? 

ANGELICA. — Y supusieron  que  fueran  amigas  tuyas 

BEATRIZ. — No  puede  ser! . . . 

ANGELICA. — Así  me  contaron  las  de  Rodríguez 

BEATRIZ. — Conque...  señoras...  eh ? Y.  varias !... . Ahora  mismo  voy: 
a hablar  al  Club  ¡ . . . 

ANGELICA.— ¿Para  qué?1 

BEATRIZ- — Para  averiguar  si  se  halla  aquí  o en  el  Rosario...  Ya¿> 

verás  cómo  le  descubro...  Hablaré  por  teléfono ¡Ah!  Pero  tendré  buen 

cuidado  de  fingir  la  voz...  Ya  verás,  ya  verá'sí. 

ANGELICA. — No  te  alteres,  querida  Beatriz...  Acuérdate  de  tu  conse- 
jo: Aisberg,  completamente  aisberg! . . . 

BEATRIZ. — Es  que  una  no  lo  puede  evitar,  Angélica!  Engañarme  en. 
esa  forma!...  Y yo  que  consentía  tales  excusiones!  ¿Lo  ves?  Todos  son  cor- 
tados por  la  misma  tijera!  Pero  a mí  no  me  la  pega  porque  le  saco  los 
ojos!  (Parándose).  Será  hasta  pronto,  queridita! . . . Afectos  a tu  mamá,  ehT 

ANGELICA.  Y no  te  pierdas...  (Besándose).  Yá  sabes  cuánto  te? 
quiero ! 

BEATRIZ. — ¡Y  yo  a tí!  Bueno:  recuerdos  a Raúl...  (Saliendo). 

ANGELICA.— Gracias.  Y lo  mismo  a González...  (Acompañándola  hasta: 
el  foro).  Y ya  lo  sabes,  Beatriz:  aisberg,  completamente  aisberg!  (Mutis  déc 
Beatriz.  Pausa.  Va  hacia  un  espejo  y se  contempla  con  coquetería). 

ESCENA  IV 


ANGELICA  y RAUL. 

RAUL- — (Por  la  izquierda V Ya  sé  lo  que  el  espejo  te  dice 

ANGELICA. — (Dominándose).  ¿De  veras? 

RAUL. — No  es  difícil  de  averiguar.  Te  dice  lo  que  yo  te  estoy  diciendo 
a todas  horas...  que  estás  monísima! 

ANGELICA. — ¡Lástima  que  no  pueda  creerte  una  palabra! 

RAUL. — ¿No  me  crées  aun  cuando  te  juro  que  te  quiero  más  que  a. 
mi  vida? 

ANGELICA. — “Obras  son  amores”,  dice  el  refrán...  (Transición).  Con 
quien  anduviste  visitando  las  iglesias? 

RAUL. — ¿Estás  en  tu  juicio...?  (Ríe).  ¿Yo  visitando  las  iglesias?  (Ríe> 
¡A  no  ser  que  lo  haya  hecho  en  estado  de  sonambulismo!...  (Ríe). 

ANGELICA- — ¿Qué  bien  disimulas,  eh?  Pues  anoche  te  han  visto  ent 
las  iglesias  con...  con... 

RAUL. — ¿Con  quién? 

ANGELICA. — ¡Qué  se  yo!...  Con  una...  con  una...  señora!  ¿Se  pue- 
de saber  quién  esY 

RAUL. — Pero  chiquita...  ¿Hablas  en  serio? 

ANGELICA. — Me  parece  que  no  me  río. . . Estoy  furiosa. . . (Tira  el  hora- 
dado al  suelo). 
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RAUL. — ¿Celos  tenemos?  ¡Vaya — ! Te  imaginas  que  voy  a salir  en 
fbusca  de  encantos  teniéndolos  en  mi  propia  casa!  Te  han  engañado...  Al- 
guna amiguita  te  vino  con  el  cuento,  ¿verdad?  ¡Qué  poco  favor  te  haces,  su- 
poniéndote suplantada! ...  ¡Sólo  en  esa  cabecita  de  canario  cabe  que  yo  vaya 
a las  iglesias,  y de  noche...!  ¡Y  con  una  señora!  (Ríe).  ¡Qué  ingenua  eres!... 
¿No  ves  que  te  han  engañado?  ¿No  lees  la  verdad  en  mis  ojos?  ¿Me  supones 

tan  cínico?  Vamos Aprende  a ser  razonable  alguna  vez...  o concluiré  por 

«enojarme ! 

ANGELICA. — Es  lo  único  que  falta  ahora:  que  te  enojes,  como  si  yo 
tuviera  la  culpa. . . 

RAUL. — ¡Claro  que  la  tienes! 

ANGELICA. — ¡Eso  es!...  Así  arreglas  tú  las  cosas...  Además,  me  has 
¿mentido  que  esta  noche  tenías  una  cita  con  González ! . . . 

RAUL. — ¿Qué  te  he  mentido? 

ANGELICA. — ¡Sí,  me  has  mentido!  Porque  González  se  halla  en  el 
Rosario...  ¿Qué  me  contestas  a esto? 

RAUL. — Espérate...  ¿Tú  conoces  la  letra  de  González,  verdad? 

ANGELICA.— Sí. . . Pero. . . 

RAUL. — (Entregándole  una  carta').  Pues  ahí  tienes  por  escrito  la 
invitación  que  me  hizo  González...  ¿Te  convences? 

ANGELICA. — ¡De  modo  que  está  en  Buenos  Aires! 

RAUL. — Naturalmente. 

ANGELICA. — ¿Y  cómo  es  que  Beatriz  me  dijo  que  se  hallaba  en  Ro- 
sario ? 

RAUL. — ¡Ah! . . . ¡Vamos!  Es  ella  quien  te  puso  los  nervios  en  punta. . . 

ANGELICA. — No . . . no . ...  es  que . . * 

RAUL. — ¿Vas  a engañarme?  Si  tú  pretendes  que  yo  no  te  mienta,  co- 
mienza por  decir  la  verdad...  Era  Beatriz...  ¿eh? 

ANGELICA. — Sí. . . Estuvo  aquí. . . hace  un  momento.. . 

RAUL. — Hijita,  te  felicito . . . Tienes  una  amiga  encantadora . . . 

ANGELICA. — Pues  es  muy  buena. 

RAUL. — ¿Por  qué  va  a la  Iglesia?  Mejor  fuera  que  se  ocupara  menos 
4el  prójimo. . . 

ANGELICA. — Es  que . . . como  me  quiere  tanto 

RAUL. — Te  hizo  llorar... 

ANGELICA. — Si  yo  no  he  llorado... 

RAUL. — Te  he  dicho  que  no  trates  de  engañarme . . . Has  llorado . . . 
Bien  me  lo  están  diciendo  tus  ojos...  ¿Y  has  llorado  por  mí?  Qué  dichoso 
soy . . . Pero  ahórrate  las  lágrimas,  que  ya  habrá  motivos  más  crueles  para  gas- 
tarlas... La  vida  tiene  tantas  encrucijadas...! 

ANGELICA. — Raúl. ....  no  hables  así. . . 

RAUL. — Y compadece  a Beatriz,  porque  aquí  la  única  burlada,  es  ella: 
González  está  en  Buenos  Aires . . . 

ANGELICA— Póbre  Beatriz.. . 

RAUL. — Y para  otra  vez,  trata  de  dominar  esos  nervios . . . También 
yo  tengo  nervios ...  y . . . pudieran  alterarse 

ANGELICA— ¡Raúl!.. . . 

RAUL. — Sí, < chiquita. . . Es  ya  tiempo  de  que  me  comprendas .. . ¡Caram- 
ida! Creo  que  no  tienes  motivo  para  dudar  de  mí!...  ¿No  soy  bueno  contigo? 
¿No  ves  que  me  paso  la  vida  contemplándote,  como  un  chiquillo  embobado 
ante  un  juguete  encantador?  Ay,  muñequita  mía...  qué  complicado  es  tu  me- 
canismo... Vamos,  respóndeme:  ¿serás  razonables  de  hoy  en  adelante? 
(Pausa)  ¿No  me  contestas?  Estoy  esperando  la  respuesta...  ¿Serás  razo- 
nable? 

ANGELICA. — Sí...  Pero  acompáñame  á las  Estaciones...  (Raúl  sale  a 
agrandes  pasos  por  la  derecha.  Sorprendida).  ¡Raúl!... 

ESCENA  V 

ANGELICA  y CARMEN. 

CARMEN. — (Por  foro)  Ay.  • • ¡Vengo  indignada! 


ANGELICA. — ¿Cómo?  ¿No  ibas  a almorzar  en  lo  de  Rita? 

CARMEN— ¡Cállate,  hija! 

ANGELICA. — ¿Qué  te  ocurre? 

CARMEN. — ¡Figúrate,  que  no  habían  preparado  comida  de  vigilia!  ¡No 
sé  como  me  contuve!  ¡Es  decir,  no  me  contuve,  porque  les  largué  unas  cuan- 
tas frescas!  Almorzaré  aquí...  ¿Raúl,  se  ha  levantado  ya? 

ANGELICA. — Sí,  mamá. . . 

CARMEN. — Y...  ¿le  convenciste? 

ANGELICA.— No. 

CARMEN. — (Medio  mutis  violento,  izquierda). 

ANGELICA.— ¿Dónde  vas? 

CARMEN. — A encerrarme  en  mi  habitación...  No  quiero  ver  ía  cara 
de  tu  marido  en  Semana  Santa... 

ANGELICA. — Pero,  mamá. . . 

CARMEN. — ¡Que  me  sirvan  el  almuerzo  en  mi  cuarto!...  ¡Rezaré  por 
ustedes...  y por  Rita!...  ¡Dios  mío!  ¡Líbrame  de  herejes  siquiera  en  Se- 
mana Santa!  (Mutis  izquierda). 

ESCENA  ULTIMA 

ANGELICA  y RAUL.  Luego  CARMEN. 

RAUL. — (Por  derecha,  con  un  álbum.  Sin  decir  palabra,  saca  del  ál- 
bum cinco  retratos  de  Angélica,  que  distribuye  por  los  muebles  a corta  dis- 
tancia uno  del  otro)¿ 

ANGELICA. — (Aparte).  ¡Mis  retratos!... 

RAUL. — (Como  si  estuviera  solo.  Se  arrodilla  delante  de  una  de  las 
fotografías,  persignándose,  y juntando  las  manos  sobre  el  pecho,  ora  de  esta 
manera).  ¡Dios  mío!  ¡Yo  que  te  amo  a través  de  los  ojos  de  mi  mujer!  ¡Yo 
que  pienso  en  vos,  pensando  en  ella!  ¡Yo  que  soy  tan  bueno,  tan  tolerante! 
Yo,  que  soy  resumen  de  paciencia:  te  pido,  Señor,  no  me  abandones  y me  des 
fortaleza  espiritual  para  soportar  los  caprichos  y tonterías  de  la  chiquilla 
fastidiosa  que  tuviste  a bien  entregarme  por  compañera!  (Angélica  asiste 
asombrada  a esta  escena.  Raúl  anda  de  rodillas  hasta  otro  retrato").  Angélica: 
muñequita  cara  y preciosa. . . Maquinita  de  nervios. . . Cabecita  de  canario. . . 
¿Por  qué  eres  tan  asidua,  insistente,  perseverante,  intransigente,  intempe- 
rante, intolerante  con  tu  maridito?  (Se  arrastra  lo  mismo  hasta  otro  retrato). 
Creo  en  tí...  cuando  eres  buena  y razonable!  Cuando  no  me  molestas  insti- 
gada por  tu  mamá:  mi  santa  suegra  que  Dios  tenga  a bien  conducir  siem- 
pre de  la  mano  por  este  valle  de  lágrimas!  Y te  adoro  y te  bendigo,  amada 
mía,  chiquilla  mía,  canario  mío,  muñeca  mía,  con  todo  el  fervor  de  mi  cora- 
zón, con  toda  3a  razón  de  mi  cerebro,  con  toda  la  fe  de  mi  alma!  Santificado 
sea  tu  amor,  ahora  y en  toda  hora,  por  siempre,  amén! 

ANGELICA.— ¡Raúl!. . . ¿Qué  haces...? 

RAUL. — (De  rodillas).  Estoy  haciendo  las  Estaciones...  ¿Crees  que  es 
necesario  para  ello  ir  a la  Iglesia? 

ANGELICA. — ¡Ay...  Raúl!  ¡Qué  susto  me  has  dado! 

RAUL.— ¿Por  qué? 

ANGELICA. — ¡Creía  que  te  habías  vuelto  loco! 

RAUL. — (Tomándole  las  manos  y atrayéndola  suavemente).  Es  que 
hace  mucho  que  estoy  loco...  No  es  de  ahora;  rematadamente  loco...  loco 
por  tí. . . ! ¿Crees  que  pueda  haber  sobre  la  tierra  alguien  que  más  te  quiera? 
(Angélica  ha  ido  acercándose  a él  hasta  ponerse  frente  a Raúl  que  perma- 
nece de  rodillas).  ¿Ahora  estás  contenta  de  tu  maridito?  Has  salido  con  tu 
gusto : hice  las  Estaciones . . . 

ANGELICA. — No...  Las  Estaciones  tienes  que  hacerlas  conmigo  en  las 
iglesias ... 

RAUL. — Cualquier  sitio  es  propicio  para  adorar  al  Señor... 

ANGELICA. — Sí...  Pero...  aquí  hacen  falta  otras  imágenes...  La 
imagen  de  Dios...  No  la  mía...  La  imagen  de  Dios...  ¿oyes?  (Sale  Car- 
men deteniéndose  ante  esta  escena,  sin  ser  vista). 
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ÉÁUL. — ¿Y  tü  crees  que  Dios,  nó  estará  encantado  de  que  yo  haya 
puesto  la  tuya?...  (Tomándole  las  manos  entre  tes  suyas).  ¡Porque  yo  te 
amo!  (La  besa).  ¡Porque  yo  te  amo!  (La  besa').  ¡Por  mi  culpa!  (La  besa). 
¡Por  mi  culpa!  (La  besa).  ¡Por  mi  grandísima  culpa!  (La  besa). 

CARMEN. — (Indignada).  ¡Ave  Máría!  ¡¡En  Semana  Santa!!  (Se  per^ 
signa). 
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